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I » íí ) fííiiíii'-j^r ob r, J-Hn-' ' j, 
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El Vnrbn b ,ni '/ j ib ' >-♦ ^j ’.birnii 
% I)' oslaba, , desde ,,lí^ eternidad en Dios, 
“fos, q?^‘'®’’^i-^l:>inisino.Verbo que habitó entre no- 
*’*^ulo k 'y sinurió ^iguçniiniosaniente en uu 
Mo (¡ 1visto el testimonio de su, gloria yenp 

y triunfando del.sepulcro, saben- 
Oqs .dotes dc;,impasibilidad, agili- 

^pstentaudo^asu.¡gloria como ' 
. ^^dre,.,|lleno,¡de graeiii y de., verdad, i. , 

(j divina ha swiona^do^ todos, los 
hs qÚ; S^'^^W.Ísiúo> resuplye v4ctí)rio^me^nle,.to- 

!''’^‘pio8 i incredulidad y,, establece .dos
'■^Qiuod^^hí fó. sobye pn hecho tan pú- 

^ncoiiiçstable; la Encarnación y la ¿Reden-
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cTon han recibido eí sello que los (Togmatiza, pofí 
si creemos á Jesucristo como hombre, viéndole mo 
<en la Cruz, no podemos ya dudar que eru,bios '* 
dole salir del sepUlctb. Sólo ásl podrííMlos éncon 
Verbo, cual había sido ofrecido desde el 
anunciado bajo la contradicción de sus 
dfe sus* glórias; solo así •pódíamos contemplan\ , 
condido y al Dios viclorió&
el pesebre y en la cruz, y al Mesías J 
mundo/de la muerte y del infierno; 
estos enemigos declarados de lá humanidadJa 
y el tributo debidos á su victoria; solo asi 
descubrir en una sola persona al Cristo de 
y al Cristo de los cristianos; al que anunciar^® ||j 
fetas y espera «1 
pobre, Vlescouócido y’ ul^fajadó, ^é^n'-los v 
lleno de mageslad y de gloria, según . ]ieiio^ 
de Israel; lleno de ignominia en el yan 1’ 
gloria en el sepulcro; aquí, donde se si 
mentidas esperanzas de la vida, donde tei 
risúéña's ilusiones, donde acaban Ips j^i^j 
qdezas y tbdas las gíórías humanas priftcip®” i 
los, las Victorias y'"1as glorias de Jesucristo» 
dé toda la’didiha'nidad/'' ■ 1 

‘Mistérli^ adorable quó había sido- 
modo térfeinantíe por el misino JesUéristo p'- . w 
do 'las'*'p?ediccionts^'dé los Profetas; 
la del /Buen Pastor había dicho Jesucïislo „(jr/i‘i* 
Pó- tengo la Ma por 'mi mismo; y tcjiyo ' p^Jií 
járla^ y vóteería^ d tornar. A los fariseos, d" 
fT)íla'grosí‘'''coiñO'señal de su misión shbvé 
responde; Esta genetadon deprávada'

l^cc ib ird otra g ue la de Jonds, profeta,
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•’ sèüQ de. líuMIciuí- iïT»- dû as t-re.s, voç-ftes.ini 
djbli luiínibr^ ^ vi‘ 'súHü de l(y b^^ Kn lim- 

néi ■ ,^’^’'’tcccion, d*í i Jesucristo- era' el misterio anuii-
“JP con was claridad ah pueblo hebreo, para que' 

æ ignorara qué- el Mesías prometido había deunoto 
f l’ resucitar al día„ tercero. Los príncipes de los Sti- 

is® ■^roboran esta* verdad cuando pidiendo á Pi^ 
oí para:custodiar su sepulcro le decianrre^ 
, j ' f}ne ‘̂se hombre- scdnotor dijo cuando xivia- que 
' j iias habla de- resucitar, pongamos centinelas, no 
icit sus discipnlos, róben xu/cuerpo^ p haden-
aiDi ^h^^ddo-que ' ka resucitado, comeiiamos un erwr 
üdi’ fn'imero. Los-enemigos de la Resurrección 
pfí !) j'*” ^‘^níundidosícón este solo testimonio que .abarr- 

i’’!'” í/í Paulos ' cardinale», quet prueban la verdad 
nscho incontestable, de .este- misterio sublime, .v.js;

10«

ir

•aW 
d?

Jesucristo'^lïriô' realmèntô en'^ ,.ni.
(Los Âpôfeioîés’nó''pú<Íieroh fobúr su cuêrpô. 
^^ucriSto Fcsu’cüo î^ôr^su ^propui virtud. . 

’ i de un hecho :esp>ei3adai. cuidoso y el
ri”’ llar do la historio-universa;b<<ÉÍ hacía tenu

mÍ 'P^^^^^hades de • la lierra< ponqué^ bahía de
‘*®^*®í*ítnerite su -religión, y su política; él .«St-» 

• modo terminante 1 y era ¿O ’tíil » 
espbetacion, qne ui. esoépcioU de 

’’te disponían á.eomba-tirio -por la -mas ,
’«• hiciera aparecer inver4)símil?'
Mdú, H’te- domiuabaií «'ú mundo se hallaban ’ 
^iinitnk^^^^'^*^’'^®'Jæ®u-uid€»s en tíi lugar del aconte^;' 

Rent’ losj testigos interesados de su verdad;
% ?” ^«wtensv.ho píídido .con encono la sangre debí 

■ l ’̂WéndQ s vida á ia ■ de..imninalhechor in*

SGCB2021



signe; ósle pueblo feroz crece en sii rabia viéndola 
rainar á torrentes en el Pretorio, y obstinado 
muerte; le sigue íílborozado en el comino del Cal'*'' 
riop sube tras de él 0 isii-cinia, i io vé crucificar í 
cuenta sus ullimds alientos; presencia su 
nía, y entre sus horribles iniproperioSu* lo ve iccfii'^ 
su cabeza y ‘morir. Sin mas que este reí ¿do lileral® 
hecho que nefe ocupa,- ¿era posible la' ficción en di’* 
de.la Cruz? Pues aun continúa multitud de circnnsbn- 
cias evidenciando el misterio.

Apenas so anuncia la miierle del Nazareno enjj 
dos^ los círculos 'de Jerusalem, 'renacen en el P”® 
judío los temores de su ResurreócioU,' por ellos 
la r petición de. dos . guardí¿is. - y' Pilato'-la* 'niega dé ' 
tropa ) romana, diciéndoles? bosfítros tends 
hebeeti'i-^listodiadlo comó ' fjuer(L.is, ’^ vuestro placer, 
mirable providencia, dice Sun .Jyan .Crisóslomoi 1 
Rtiita ,tc)da ^qspecha y ‘ tqd¿.i descópfianza de Ips । 
dos rómano?; Çùàndo cop t¿i.iúo,, onipepo .prof 
pueblo judió evitíir todo' fraude‘'que 'siiniihira la 
surrección, -subió dejnuevo ni Calvario' 'y 
muerte not íracturaroncsusf-hucsosj cOmo'‘á los 
crucificados, ! pero sí abrieron‘Con una ihtriza^" 
cho', que derramó la .sangreuquetuhabia 
el corazón y el agua donde este está- bañado en 
ricardio; bajan despues el oadaiveri de la cruz» y 
de Arimaten con Nicodemus su amigo, lo'ea’D^‘‘ j, 
según la costumbre, de los hobroos 
nendo *en su rostro y las demás parles de su 
hasta cerda de cien libras de mirra y ¿iilf 
cion que i lo hubiera sofocado ó no estar 
niuerlo; lo conducen asía un sepulcro, reconuc’ 
les escrupulosamente por los judíos, y sella” *''1
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'’^<5 Sil pntnà’ila cnn gran' precaution y cuidado pa- 

no ser ilestAjitidh ‘kin- luíióha ‘dificuílad y riiídn.
jnedecaber algbn«í dn(Ía èù la realidad de esta muer- 

¿Hay al’guna; inipropíC'dad eïi estos hechos ó algu- 
violencia en sus 'bircunstanCiós' que pueda desper- 

desconfianza? No; y aquebptieblo'criminal que, 
'orado despues por*tel'remordimiento, buscaba por 

cohonestar su delito, jamás- 
ro 'd muerte de-'feusí. él' lo' vió azotado y co- 
^^nado de espinas eh'i-eV Pretorio;, lo siguió, cargado 
tJJp í^útañdb'‘’sü debilidad, viéndolo caer 1res 
¿"d laminó’ dei Calvario^ admiió su robustez 
laíj" .Jres horas Wucificad’o, despues'de tantos y 
. 'orlados tormentos, ;cómo podrá caberle-la duda

' uiuertB?' e ,
pred’^**^ qhe-'uiios hombres, prevenidos con las

Resurrección,- que estaban autori- 
pnili- concluir con ' la ’ vida del Nazareno, que 
no rotó sus huesos para aligerar su lérmi- 
perni'f- engañados con una muerte fingida,

fuera conducidónvo íiíkepulcro? ¿Qué 
filença eí CrUcific-ado déépues de ' tantos lor- 

^1' cfííslón''de sangre y rotos con la lan- 
^’OMl P’^^cardío’-’Jr-el cora'zon?'¿Era posible la fic- 
P^loli'w* fatigosa”'agonía y ' de lodos los síntomas 
¡•^za 'f Precursores dé Ib muerte?'No; lá natuia- 
'b, fisonomía marcada, Como para la vi-

® muerte; y la de Jesus, examinada fisio- 
punto de vista médico, es la prue- 

"‘"y ij ide su Bé^irí^’ccion. Comprendemos 
íoiñhn.-^'? enemigos del Cristianismo debían
^Mür ’ P'^'^’P^é .era el fundamento de la fé; pero 

^’”'ió JCsdcristo és un error que está re- 
P^” su propio absurdo.
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2,“ Los discípulos, tímidos y cob-^rdes liabiaii bui­
do (lol pueblo a mo lin «id o; el unQ {. había • renegado 
su Maestro, sin valor para confesarlo ante una nii»' 
rabio criada: los demás: estaban escondidos temieab’ 
á la plebe; entre todos, solo Juan había llegado u 
Calvario,, porque su presencía tenía allí un interés gj' 
vísimo en los designios'do la Providencia, Pero al 
siguiente del ruidoso sjjceso de^ Calvario, él I 'T 
procuran ocultarse, temiéndo la ’ persecución de los ja 
dios: y era tanta su‘ timidez qu,e en la ocasión p»' 
mera que vieron á Jesqs- resucitado se asombraron y 
lo tuvieron por un fantasma:; ahpra bien, ? 
posible concordar este temor.^con la audaz osadía ^ 
acercarse á un sepulcro custodiado para robar sus r^' 
tos? ¿Con qué objeto acometían una empresa tan p®' 
ligrosa? No rcsucjtando Jesucristo,, sus promesas ha 
«ido falsas, y las esperanzas, densus' discípulos que’ 
han fallidas; sustraído el cadáver, del sepulcro, J 
comprado .,á ..los guardias, como qujeren unos, t 
robado durante su sueno,, como djcgii otros ¿era p 
sible alimentar la idea de seducir, .ç/in pnn fabed^^ 
mundo, y más cupndo el eng.año pra. un hecho P'* , 
co que absorvía la atención dpi jOniverso? ¿Es 
conciliar la perpetración de up crimen sin .fi® ) 
objeto, esponer ,1a, vida sin esperanzas, y 11®^^/^^) 
bo una temeridad tan absqrda como inútil? 
suponiendo que jos Apóstoles ,by,hieran estado hr 
y valientes para combinar elj proyecto., bastante . 
nados para querer ejecutarlop'y ¡spbra da mente 
didoi á perder la vid.a en - esta empresa ¿podn* 
licarse? , ,

^E1 sepulcro era.una socávaqion formada cu 
roca, según el testimonio 4e lodçs los viag»''^^
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visitado; una. enorme piedra cerraba hermética- 
su entrada, la cual estaba sellada con lodo el 

cuidado y-precavida malicia del pueblo jodio; esta 
Wcion se. había hecho á la vista y satisfacción de 

público interesado en su religion y cu su patria 
pcrítica que pueda admitir la idea de sustracción 
'"■iira de este, cadíiver? Era necesario romper el se- 

remover la piedra, sacar un: cuerpo envuelto en 
aromáticas, sin ser sentidos-do los guardias que 

f’^cabaii sepulcro; y este atrevimiento, qué raya 
’’^posibilidad^ quiere suponerse-en unos hombres 

p no habían tenido valor :para presenciar los acon- 
^^jnieiiios. Es imposible; los A.póst(des no han podido

‘Ij -cuerpo de Jesucristo^
.trata del hecho mas importante de la his- 

Ji^’’estriba la verdad de la' fé y la 
Cristianismo; es preciso convenir en la 

j^ ‘̂'*’’rreccion do .Jesucristo t>or su propia virtud, pues- 
‘l”6 murió realmente, y-sus*discípulos no pudieron- 
Ï <!«>. «puím.

(hj amanecer el dia tercero de la muerte
pálar*^^* preocupaba «á Jerusalen, una
‘lese b’ repetida y otras tantas temida ó
pera • «’ios - la alegría^ en otros la deses-

Ji^ng ha wsii-titado,,. era el grao pensamiento 
Pfendd boca, dejaba á todos sor-
’ida 1 ■ ^‘•'Pulcr-o .esU. abiarto, la piedra remo- 
al j Heiuos y. ligaduras están allí como caídos 
’íiscín^^’^^*’ guardias demudados dicen que los 
‘"‘PoslT cadáver; para' cohonestar la

que* estaban dormidos. ¡Mag- 
ïûhû dice San Agustin; los testigos del

Unos hombres dormidos; efetos‘hombres, en
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vezidei reèibir Lt pena mereoída, son remiinfiradôspa­
ra jfue insistan Én esta declaración que ta n to dos coo- 
dena. ' Vèamos á los Apóstoles; estos que poco ha 
c<jba rd es; corren hoy por las calles de la ciudad po- 
blicando' la Resurrección de sii Maestro; uno cueolí 
que lo ho' visto cerca del sepulcro jen Galilea, oln^ 
en el .camino de ’Ernaus, en el Cenáculo y en las ori­
llas del lago de Genesareth; Tomás, incrédulo, loco 
sus manos y su costado, confundiendo con su iocço 
dulidad la incredulidad del mundo: el dedo de lonáSj 
dice S. Juan Grisóstomo, es el maestro y doctor del 
Enivarso. ¿¥ qué hacen los príncipes (le los sarerde 
les al oir tantos testimonios? ¿Qué hacen los judi^ 
al ver vacío el sepulcro y á los Apostóles predica”"’ 
la» Resurrección? ¿Los persiguen? No; y la prisio” «e 
Pedio, de Juan’y los demás Apióstoles; la muerte / 
Esteban y de los dos Santiagos no tuvieron por 
vo el robo, sino su predicación que les estaba pr”'’' 
bida.í Nadie leS imputa el crimen á que aluden, y 
dos convienen en que Jesus ha resucitado.

La Resurrección es un hecho tan notorio como 
portante, que han visto y confiesan todos sus 
gos; ella toca un grado de certidumbre moral qu®"?. 
ra dudada era preciso dudar de todos los hechos » 
manos; ella-fué publicada á los judíos y gentiles, 
critd por los Apóstoles, y aceptada sin cóiitraíic®; 
hasta el estremo de filiarse, por este hecho, en' 
banderas del Crucificado. Ocho mil hombres 
dos en las dos primeras predicaciones do S.
lili lestiluonio irrefragable de su verdadrporQ»''’ 
hombres que estaban en .leriisalen, que poiií’" L 
gunlar á los judíos y á los guardias, visitar el sep 
ero y coníronlar los testimonios de los amigos y “
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’‘nemigos <1« Jesns ¿«óinb se concibió su cnnversion sí 
Jesucristo noHmbiera resucitado? ¿QihV hilerós los im- 
pulsaba avrecr eoûio biliosa un hombre que los habín 
eii^añiido? ¿Quién puede esplicary‘'sin la Resurrección, 
*'1 ‘^P'ostohdo ytel-1 martirio?. Diez y nueve siglos lleva 

iHimnnidad pofetrhda ante una Cruz y un sepulcro, 
y nadie ha podido irbsistir «a este . test'imonio de la di- 
'"lidadi Porque Jesucristo Cra verdaderamenle Dios re- 

por su propia virtud, y'resucitó porque era ver-
'Jinbramenle hombre; ¡luego era‘Dios y hombre: Dios 

Dios, gozando por sí mismo todo el ser de la di-
J*ni()ad; hombre con el hombre sufriondo todos los do- 

do la humanidad.'.1'= / lo c-*’ î ‘
bstiin sancionados los misterios de nuestra fé. Je-‘ 

^’ænsto resucitado ,esplica la Trinidad, probando su 
Jf’i'dpoionáia.; -.establece ' la aEncarnacion, consignando 
” divinidad unida A la humanidad en el stuio de 
J"'\'';rgen; supone la Redención, puesto que ha sido 
? víctima ofrecida para espiar la culpa primera; san-

la Eucaristía, donde se perpetúa el valor de su 
® nito sacrificio; y esos dogmas, tan sublimes como 

'^fesanles, que abren al mortal el florido camino 
^*1 *^speranza, brindándonos coronas inmarcósibles, 

ya con la resurrección el sello de la fe para
*’J^g3r nuestras lágrimas, asegurándonos nuestro triun- 

la eternidad; la coherencia de un reino en el 
seremos asociados en alma y cuerpo A la gloria

1^^ misma Trinidad; la participación inefable (fue, 
tendremos con nuestra cabeza divi- 

ïio^ nnestra vida, en fin, inmortal y glo-
lep' ’ salido del sepulcro, resultando el gran mis- 
re que un cuerpo sembrado en la corrupción 

'’^corruptible, Y sembrado en la ignominia re-
OH la gloria.
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laies son los misterios de la 'hunianidad 

man su esperanza;« tel pecado nos ) kajo. lia muerle, y 
la Resurrección nqs,. ofrece .la vidaj icL pecado nos se­
para de Dios y la Resurrección nos nnerájól para siem­
pre. 'Tesníifislo era la vida; por esoudOminôlà la 
te; ny la muerte murió/en -manos de U vida’: ero 
tiiüt Envuelta estaba . ISiivida ¡con lamuerte; 'por 
murió.Cristo;,pero-,la muerte quedó vencida;’ por^sú 
ha resucitado; desde entóneos. adquiere una vida glo­
riosa que, en el órdeii de la gracia, se hace esteimi- 
va á. toda la humanidad? este es.«el triunfo de «lesu 
cristo y del hopibre; Jesucristo padeciendo ¡trabus^' 
ce- nuestra fé para el sacrificio;’.'Jesucristo resucit’'’”' 
do anima-nuestra esperanza para la suprema fnlicbb'* •

’ 1 d ’ I. .1 r i? i (duji a
> ,r *•■;n;nc-.uKlCOUs DIS iLoRA, PftO'

1- i - í bcfdñ :: .! KÍ I- ídJiíl? ? ;iiíii^i
. J ; il-i; t ! .|;

‘ ' i i.: ■' h; ! t iJ, : • » ,Z--i •
- ; *■:' i;. ■ (¿

* JM -1 • I r. : ' : ■
»•- ? i i d ? ' I -fi : =0’
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i IAS CRiOTAS BEUGIOSAS
los principales filósofos en los tres últimos siglos 

.1: ■
' ■'

' (ÿn'i^d ‘n ■• • í 5' ' •" - i

n 'nhíf*' '1 $ •

L’ HOPlTftL.
y- ■'

Aunque Miguel L’Hôpital se há hecho figurar en- 
'f! tes filásofos es necesario convenir en que los he- 
*M Hlas notables debidos à su inteligencia y elevado 
‘’teMo, se hallan en la política y buen gobierno de su 
"’'ion à el q„g contribuyó como g mu canciller y ma- 
üislraiio de- Margarita de Valois, duquesa de Bern. 
Wncesa literata y. filósofa. El doiitribuyó ú cdncluir 
’ .paz entra los de la Liga y los proles tanteé, despues 

asesinato del duque de Guisa, asi como de que se 
'"uiiociese la mayoría de Carlos IX qué en aquella épo- 
*• 'umplia 14 años. Fué combatido por la calum- 

y aunque en sus ideas reveló un calor prolestan- 
yiue le hacia culpable ante la fé católica, sin em- 
"”■5'. escribió algunos tratados que honran su pie-
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dad y su amor á la justicia. Perseguido poi* sus Cá* 
luniniadores, y sensible ;í las injurias (pie se le IM' 
bian inferido se retiró (b; los negocios públicos y lijó 
su residencia en Vignay. El estudio, la oración, el cuP 
tivo de algunos campos y la educación de sus hijos 
ocuparon entónces todo el tiempo de este grande hom­
bre, escribiendo algunas epístolas, diferentes poemas )' 
una sátira.! coHtra7^:-e|4'ujo,¿>f|ue.- ruerecieren; !^^ mas jus* 
ta estimación; proéïamarido éo-tno úmW feuiedio ó los 
males que aquejaban a la Francia de/;su tiempo 1® 
reforma de las costumbres que decaían lastimosaniom 
te y con rapidez. Protegió los buenos estudios, 
causa de que viniese á París el famoso Cujacio, iu" 
diñándose al gobierno monárquico como el mas 
fecto que á su parecer podía existir. D’ Aguesseau ci* 
ta leyes espedidas bajo -^u ádmiqistracion que foeron 
la base de las instituciones mas útiles que haya” 
dado los reyes; podiendo colocarse, según algunos, a 
la altura del mismo Cárlo-Magno y de los principal”^ 
legisladores de la Francia. ,r .} ' -.h .í ' .

El ilustre canciller escribió en versos 
libros de epístolas, éntre las cualets se ' halla d^a, ” 
mas notable, escrita á un poeta célebre de su tiemp*^' 
con este título: de fide cristidncí] En la cual, despu^ 
de recordar los inútiles esfuerzos: de„ tos mayores g 
nios de la antigüedad para llegar al conooitnien^*{ 
lit verdad,- negada por tantos siglos’á sus 
dones, hizo ver que solo la fé pudo conducit' 
pero la fe del Crucificado^ que penetró en todas ”■ 
clases de ja sociedad, que se difundió éiïtre d 
apesar de los suplicios y las persecuciones^ y 
metió'á los reyes y á los príncipes^ llevando su ba 
dera á todos los ámbitos del mundo.
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«Esta brillante victoria, dice L’ Hopilal,u no- tiene 

P’Jr enseña esas imágenes de guerra y eslerminio que 
f^corren el globo. Su estandarte es una cruz salpica- 

de sangre, desde donde la santa fó se comunica á 
'•^dús los corazones.»

«Me'lo alto de esc signo venerado nó parten 
’tenazas de muerte y destrucción para el enemigo. 
■*J^es los fieles presenta el cuadro de todos dos sutri- 
““«nlos humanos y el aparato del mas cruel’suplicio 

muerte infame: la fé sublime hace que se en-
Jttentren ligeros estos horribles tormentos. Cuando es- 

viva ha inílamado nuestro corazón, eleva toda
J“®tra alma á la contemplación de las cosas celes- 
?las une á Dios por el vínculo de un amor esclu- 

y le dá la creencia en misterios casi increíbles;
superior á la fortuna y á las miserias huma- 

y íe inspira el menosprecio á las riquezas y á to- 
'os bienes trasi de que corre el vulgo con todo el

* aesus deseos.»
¡ 01ra epístola de poesía cristiana celebra el Na- 
Jñeiiio de Jesucristo en versos fáciles y armoniosos; 

ven oste divino Maestro y las principales
¡p.,-, ^ ^0 ía fé evangélica.,. También sostuvo á los 
• en 1504, en el proceso que la Universidad 
^^10 contra ellos, asegurando que eran mas aptos 
’ educar ála juventud que ninguna otra orden'; 
L® que murió en 1573 á consecuencia del do-

P/ofundo que le causó el triste, acontecimiento del
San tórtolomé. ' •

subr notable que se conserva de este gónio
de la piedad y de la justicia,

Va V dudarlo, fueron inspiradas por una fe vi- 
un conocimiento profundo de los (leberes cíe
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los gobernantes y gobernados.» Daremos on ligero e? 
tracto'de esta preciosa obra, y señalaremos fas pen* 
samienlos mas importantes qiic en ella sé'revelan.

Son los siguientes: < '
«Felices los príncipes que han fundado la pa2 

sus estados sóbrelas dos columnas destinadas á la i»' 
mortalidad: sobre la piedad y la justicia.

«Augusto, bajo cuyo imperio nació nuestro Hodefl' 
tor y Salvador, puso todo su estudio en reformar 
costumbres. Por eso reinó el resto de Sus dias en ««» 
sólida pazw

«La felicidad ó la desgracia de los estados, 
cas, ciudades y familias, así como la de cada Iwnm^ 
en particular, pende del órden ó del desorden; ma"* 
ma dedas mas ciertas, y qUe se verifica general®®”^ 
te en -todo lo que se encuentra en el Universo, 
que todo lo-'que está' fuera de su centro ó de suS”' 
rarquío, se ptme'inmediatamente en un estado de 
¿obra é inquietud.

’■ «El orden ó desorden emana y procede neceser*® 
mente de la justicia; Ixjjo cuyo nombre se 
la piedad'que le es inseparable, así como la 
lleva de compañera eterna la impiedad, la 
y aun el oteisnio. . _

«loílo el que lleva Verdaderamente impre^c 
al^a el temor de Dios no quiere nada ageao» ’ 
Dios lo que le perfenece y no hace á otro lo ‘1“® 
quiere hagan 'con él; base de la 'justicia. .^5,

«Lci justicia y el buen príncipe son 
y debe creer' con-San Agustin qu'e ella es la 
dá ol nomte á su reino; 'y ' que en el pais donde 1 
egerce no es un reino, sino una verdadera y 
la tiranía.
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la jiislicia í^e debe segcn San AgusJin, el que 
linios miles de hombres de diverses paises,. lenguas. 
’Costumbres, cualidades y condiciones se sometan á la 
’lominacion, á la ley y al imperio de uno solo; pues 
’ello, en su representante, debe regirnos, concillarnos, 
Pi'olegernos y libertarnos de la opresión.

«Este pacífico consentimiento de los pueblos y de 
os naciones, este convenio general viene del cielo; es 

yerdadera armonía del mundo, y es el lazo que 
Meney hace felices á los gobernantes y gobernados. 

. <dmlices aquellos que siempre hayan hecho justi- 
porque les está prometido el reino de los cielos. 

. ”-^sí como el ojo del cuerpo humano es el guía, 
y* conservador, el custodio de todo el cuerpo, así la 
P'^beia es el ojo del cuerpo social y político; al ad- 
“«nistrarla los’ superiores, bien por sí ó por sus dele- 
Mos, deben procurar la mayor solicitud, preservar á 

débiles de toda opresión, injusticia ó violencia, ha- 
^‘Moles á la vez observar sus justas leyes y manda-

porque es un don del cielo que reciben del gran 
cz eterno, del cual emana todo poder, y bajo cu- 

y gracia divina reinan sobre los hom-

eso, en tantos puntos de la sagrada Escritura 
Uno d’oses á los jueces; porque son partícipes de 

grandes poderes de la divinidad.
prueba esta bella advertencia que el 

por*^'.| ’’®y jueces puestos
'lie su pueblo: J^lirad lo qve hacéis les

el juicio de Dios y uo el de los 
^(^^‘edlo bien, vuestros juicios caerán sobre 

iernor de Dios sea siempre con 
Haced todas las cosas con cuidado. y suma di-

5G
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'htj/cuaa, y acordaos gne el Señor eslá eninedio de r<> 
tros, y que no hace gracia á las iniquidades. Ko cono^ 
ce escepcion de personas, ni recibe ningún presente.

«Tal es, en pocas palabras, el deber de los jueces 
exactamente esplicado.

«Si ha habido en el mundo algún príncipe que 
haya comprendido el valor de la justicia, seguramen 
te híi sido Salomon, por la mucha sabiduría que Dios 
le concedió.

«La justicia debe ir acompañada de la ciencia y 
de la prudencia; y para nada debe tenerse prese*^' 
te la riqueza que en nada ayuda y para nada con­
duce, en el señalamiento de los que han de constiluics® 
en jueces de los hombres.

«La justicia se halla bien con las buenas inchoa* 
clones y con la virtud; y se hace difícil en los hoi» 
bres de corrompida intención y costumbres depra^^' 
das; por hallarse adornado de las primeras cuaima* 
des Jonás fué un buen rey, y malos por las segunda 
Joaquin y Sedecías,»

De todo lo cuál nosotros podemos sacar dosóh^^ 
interesantes instrucciones para nuestro consuelo y 
tisfaccion. . . • • on

La primera, que la impiedad y la injusticia 
siempre inseparables: Ejusdem fontis et laiisœ 
esse erga Deum, et injustum erga homines. Nu 
jamás que uno sea. á lo menos en su corazón men 
preciador de Diosó incredulo, hipócrita que no sea 
justo con los hombres. ..

Por eso David, al dar instrucciones á su 
lomon, pocos dias antes de morir limitó sus 
cias á estos dos artículos: Que gobernase teniendo 1^^^ 
guías á Ja piedad y á la justicia; y que todos los
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deben hacerse superiores ¿i todas hiS conside- 
f<<cioncs humanas, cuando se trata del honor 'de Dios 
Hará cada- uno lo que le pertenece.

Cuando la autoridad cumple sus deberes con equi- 
’O justicia los súbditos obedecen con humildad y 

^Iwfeccionj pero roto este vínculo, todo se convierte, 
l^f necesidad, en desorden, ruina y confusion.

•'ncil es conocer si el juez es justo por el mayor ó 
’’’^nor desorden, por la mayor ó menor inquietud, por 
’ mayor ó menor espontánea obediencia de sus su- 

inados; porque todo hombre ama la justicia y la 
J ® sin contradicción, así como toda sociedad re- 

la injusticia y la resiste.
"OS hombres injustos son fáciles de conocer: no te- 
á Dios en su corazón y se hallan desnudos de to- 

®®or al prógimo; tienen un amor ciego de sí mis- 
jj/*' 13n brutales y sensuales, que en lugar de

las inspiraciones de la virtud, de la razon y 
h/ y de dominar y sugetar su egoísmo se
desé** como brutos por sus pasiones y por sus
jjpp ^Ví^oderados. De forma, que mas bien que prote- 
biüVy amar á su prógimo como manda 
hn ^ivina, le hacen mil y mil ultrages, le qui­
jal» honor y buena fama, ó la vida,
ínvid'^^ pertenezca, y esto por avaricia, por

por ambición, por crueldad, por 
^^3nlo mas poder tienen los malos, y me- 

Púlr leyes y la autoridad de la discipli-
ces ^3cen mayores males, injusticias mas atro- 

’ ^‘^Presiones y violencias mas lamentables.
bn quejas y opresiones sucede que los que es- 
bn *^3r á cada uno su derecho, disimu-

J^juria por temor, por favor ó corrupción; y lo
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•í|ue es peor, desdeñan escuchar ó los quejosos, ó si los 
escuchan es, con frecuencia, para afrentarlos, para de­
nostarlos y mofarse de ellos. De suerte, que la inocc”' 
cici oprimida no sabe -á quien recurrir cuando se y 
despojada., como suele suceder, de su patrimonio, ó de 
cualquier modo vejada y ofendida por el poder de un 
adversario grande, rico, fuerte, favorecido y consido*' 
do, por añadidura, en autoridad: recurriendo á Dijk’s, 
el cual al fin oye las oraciones de estas persones *'*' 
juriosamente tratadas por las polestades terrenas. .

No se puede dudar que la injuria y la injusl****^ 
sean mensageras y precursoras muy ciertas de gr**® 
des trastornos; porque los hombres que no tienen n*o^ 
deracion, ni bastante temor de Dios, se hallan acón*® 
tidos de la'mas estraña desesperación, llegando J **'^ 
punto en que es inútil hablarles de pudor ni de 
peto á las leyes, de respeto á la autoridad, 
plicios de ningún género. Todas las consideraciones 
san para ellos; y ,así como un torrente que 
con ímpetu de una pendiente montaña, arrasa toda 
que le sirve de obstáculo hasta que llega á 
co donde se pierde, del mismo modo los 
ó un pueblo desesperado se precipitan en re' 
ciones sin ningún temor, y no retroceden hasta ' 
vengados ó perdidos. ¡j

Convengamos en que la justicia es la was p 
■y necesaria virtud para asegurar los cimientos de 
ciedad; que ella es el alma de los pueblos, sin 
no pueden vivir-ni subsistir un momento; <l»® 
bres han de desprenderse do toda afección de 
egoísmo y de toda consideración humana y 
nistrar ese sagrado depósito que se les ha conn^'^ 
que es una parficifxmion ¿del poder divino; y

SGCB2021



z= 441 =

•pj'islos, larde ó temprano, vienen a causar la coníu- 
la ruina de 1as cdases sociales, siendo ellos ven- 

§3ílos de Dios y de los hombres; pues <á unos y á 
®lfos les ofende en el mas alto- grado.

i^jalá las instrucciones que se desprenden de los 
Pensamientos concienzudos y piadosos de este filosofo, 
y d'ie nosotros publicamos con una traducción libre, 
P^’^dan servir de lección brillante y aprenderse de me- 
'‘^’Tia por j-Qg interese su aplicación!

Concluyamos deduciendo y comprobando el objeto 
Jne nos proponemos en esta série de artículos, á sa-

Que la mucha ciencia conduce á la fé, y á los 
pncipios de piedad y de justicia; y la ignorancia, d 

^nofediilidad> á la tiranía y al egoísmo.

[Se covtiniiará.)
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NECESIDAD DEL FODER TEMPORAL

(continuación).

No vamos á seguir paso á pa=ío el estudio 
importante cuestión, que la historia señala con el” 
bre de lucha enlre el sacerdocio y el imperio; esto 
lia fuera de nuestro propósito; tampoco pr^te» 
justificar todos los detalles de una contienda 
con tanto calor por una y otra parte; y seancuafl^^ 
ra los abusos que se hayan cometido, solo nos 
pie apreciar sus resultados, proclamando ante a 
dencia y claridad de los hechos, el mas profundo 
decimiento á esa venerable autoridad, que 
las épocas de la historia ha velado con tanta so 

‘ y acierto por el bien y ventura de la hnmanw^
Aun ocupa nuestro pensamiento la 

r¿i de Gregorio VII. Se trataba, como ^Lólifii 
la preeminencia y superioridad de la silla gjn* 
sobre todps los poderes constituidos para podo
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el orden y la seguridad, en una sociedad traba- 

jiwla por laníos elernenlos.de- destrucción y de muerte.
nos atrevemos-á pensar qpé hubiera sido de Eu- 

f-opa siü la decisiva preponderancia de-la soberanía 
pontificia. En otro caso, sería necesario dejar la di- 
feccion: y el porvenir de los pueblos en manos de pe- 
^lueños déspotas, tanto mas crueles, cuanto que eran

en número y. mas* dura y violenta su domina­
tion sobre lodos los intereses que estaban llamados á 
'■•^presentar;: y si entónces, en aquellas terribles cir- 
tonslanciis, hubo un poder capaz de imponer los san-

principios de la verdad y de la justicia social, si 
itabajó sin descanso en procurar estos altísimos lines, 
'itsinieresada y lealmente, abriendo con constancia cd 
‘lamino de un próspero y fecundo porvenir ¿es justo 
y generoso pararse en abusos parciales, hijos de los

de la época y muy propios de aquella ma reina 
tfcgular que por entónces llevaba la sociedad? ¿No 

mas procedente levantar el pensamiento A la se- 
region, donde aparecen en clarólos resultados,^ y 

P^^den medirse con mayor seguridad la buena íé y 
de-los contendientes, que detenerse en peque- 

accesorios que nada pueden decir, que nada sig- 
*" ’-Cüii, Cuando los hechos en su generalidad nos dan 

precioso 6 inestimable resultado?
, Santa Sede, en los primeros momentos de la 

comprendió la gloria de su victoria; se aeos- 
á la tranquilidad del triunfo, presentando á los

Pueblos la fuerza y robustez de un poder superior, que 
®Vdba en sí los-elementos de independencia y acierto 

^.’^slante para dirigirlos A su emancipación y- libertad;
recurrir á otras armas que la razon y la justicia, 
pueblos, á la vez, sintieron la confianza de lo
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desaparecer algún dia aquella dosesporada sitnocioii 
que tanto les afligía, y el despotismo de los señores 
leúdales, pronto llegaría á ser quizás un recuerdo, d 
triste destello de un mal que había pasado, cubierío 
de oprobio y universal execración. Por oirá parte, pre* 
ciso es convenir que no había remedio que pudiera 
cuiar Ici profunda llaga que amenazaba de muerteá 
aqueda sociedad, si la autoridad pontificia no seeii- 
caigaba de ella. Era indispensable luchar contr/J el 
poder real en aquellos dias y al debilitarlo preparar­
le para en adelante la conveniente energía y vigor, 
así como desgajando las ramas inferiores é inútiles fie 
un árbol se le dá mayor vida, mas robustez y loza* 
nía. L-d omnipotencia prematura de los poderes enton­
ces dominantes, inconsiderada por demás, y sobrema­
nera peí judicial á los intereses de los pueblos, era? <* 
no dudarlo, el mayor obstáculo, la mas pertinaz ré­
mora al progreso y civilización de aquella sociedam 
por eso la acción pontificici tenía un objeto nobilísm^*^' 
una atención sagrada que llenar respecto de los em 
pecadores y de los reyes; Inocencio I, Alejandro 111.
> Bonifacio Vííí, al secundar las altas miras de su my 
lecesor el ilustre Gregorio, se elaboraron por sí nns 
mos un honor y una gloria que nadie podrá disputar-

Cuando los Papas hahí an organizado los fundaoreu 
los de la sociedad despues de la invasion de los p“r 
filos del Norte, y los reyes habian sentido la necesi­
dad de acudir á sus consejos y sáfiia dirección, r’m’” 
do solo aquellos pudieron calmar y dulcificar los 
tintos feraces de los guerreros., haciéndolos capaces 
hábitos y sentimientos sociales, cuando para anmns^i 
sus iias y ouios selváticos s ilicitaban los gefes * 
aquellos bárbaros hi protección de la Iglesia, y solo 3'
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insiguieron ver sentada la ancha base de un porve- 
"‘b exento de temores, fortalecido con los principios 
^nndamenlalcs de toda sociedad, entonces los reyes 
'dan sin recelo y agenos de envidia el engrarideci- 
Jiiento y prosperidad de la silla pontificia. Se trata- 

de imponer deberes y hábitos de sumisión ¿i los 
RWos; esto les complacía sobremanera; mas cuan- 
'æ fué preciso señalar el deber á los reyes, cuyo orgu- 

® y feroz despotismo hacía imposible la libertad y 
'‘púdad de sus gobernados, cuando la inmoralidad y 
^dundad de sus costumbres eran un obstáculo á la mo- 

^“1 Cristiana y á la integridad de las costumbres pú- 
cuando quisieron abusar de las consideraciones 

y ^espeto con que la silla apostólica los había engran- 
respondiendo á sus altos fines con la ingratitud 

odiado proyecto de manejar igualmente el incen- 
^*^0 que la espada, vendiendo los beneficios eclesiásti- 

'd mayor postor, jugando con la tranquilidad de las 
''•'Ciencias y arrastrando por todas partes las conse- 

^’'•"ncias de un despotismo feroz y sin límites, entón- 
^^•• los Papjis lucharon y debieron luchar contra el po- 

asumiendo• la responsabilidad de sus actos 
'''® f''posteridad que los había de juzgar; esgrimie- 

aquellos sus armas espirituahis y utilizando 
, "crza de la opinion que estaba con ellos, desligaron 

. pueblos de sus juramentos de sumisión y obedien- 
pop á aquellos furiosos déspotas. Véanse,
íionT''^^ X ®slúdiense en calma los caracteres per- 
j que distinguen á lodos aquellos príncipes, con- 
P^b“mieslos soberanos pontífices tuvieron que luchar 
•Iní j-terrible de la excomunión; y creemos po­
tra. el vigor y la energía de los Papas con-

^9uellos, (oJq yp2 que la historia nos abre sus pár 
57
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ginas pal’d poder apreciar con imparcialidad reinador 
como los de Luis de Baviera, Felipe el bello, Urlos 
el malo, Ladislao de Ñapóles y otros personages par 
este estilo. «El interés del género humano pide» decíí 
un enemigo irreconciliable de los Papas, Voltaire, que 
haya un freno que contenga á los soberanos y pongaé 
cubierto la vida de los pueblos; y este freno de la re* 
ligion pudiera haberse puesto por un convenio uaivef' 
sal en manos de los Papas. Aquellos primeros pont*' 
íices no mezclándose en las contiendas temporales, sino 
para apaciguarlas, enseñando á los pueblos y álosf^' 
yes sus deberes, reprendiendo sus crímenes, reserva**' 
do las excomuniones para’los grandes atentados, hu­
bieran sido mirados siempre como imágenes de 0**’^ 
en la tierra.» En efecto es un axioma inconcuso, h*, 
como la justicia y la recta razon de la historia a^* 
nos lo atestigua, «gue los Papas reprimieron d los^ 
ranos, protegieron á los pueblos, terminaron coHí*a*u**^ 
temporales con una prudente intervención, advirti^^^^ 
los reyes y á los pueblos sus deberes, y castigaron 
aflate mas los grandes atentados gue no habian podido í**’ 
tar.» lie aquí el uso que hicieron los Papas de * 
poder en aquella edad; sin pretenderlo los ha 
y perdonado uno de su mayores enemigos; esto 1***"^ 
ron los Papas. Veamos ahora sus resultados.

Todos saben que se formaron en Italia dos 
dos políticos, los^ güelfos y los gibelinos; estos 
presentaban el poder feudal robustecido con el despj^ 
lismo y orgullo de los emperadores; aquellos 1^ 
sion á la autoridad pontificia y la libertad 
Nadie podrá atribuir á los Papas el origen 
luchas intestinas que por tanto tiempo afligieron? 
lia. Se habían importado de Alemania y »1
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Pn Italia sus estragos, toinarou uti carácter funesto, 
cuyas consecuencias tuvieron qne lamentar los pueblos

la península; los Papas, pues, se inclinaron al par­
tido nacional, como lo han hecho siempre en todas 
lús épocas de su historia, defendiendo con constan-

la independencia y libertad de Italia, contríi todo 
poder eslrangero; y se constituyeron por la fuerza de 
Iss circunstancias y de su política tradicional adictos 

los guelfos; pero no crearon esta division. Hicieron 
cuanto estuvo de su parte por amenguar y dulcificar 
los estragos de la guerra civil, interpusieron constan- 
lornente su autoridad en pro de la paz y seguridad 
^0 los pueblos, y no escatimaron esfuerzo ni trabajo 
alguno para lograr la aquiescencia y tranquilidad de 
^os ánimos tan furiosamente irritados en aquellas cir­
cunstancias.

I^or entonces aparece en Italia un hombre capaz 
do llevar á cabo los mas trascendentales proyectos, 
^í^bil en la dialéctica que había aprendido en Fran- 

en la escuela de Abelardo, fácil en sus discursos 
y de Un esterior rígido, y severo en sus costumbres, 
euipe¿(^ 4 popularizar el odio al clero, combatiendo 

poder eclesiástico, halagando á los príncipes y no- 
con las nuevas teorías que enseñaba. Quiso re- 

«onstruir un órden de cosas glorioso que ya había pa- 
y tronando contra las riquezas del clero y las 

fÇgulias de los obispos, creyendo que debían de vi- 
á la manera de los apóstoles, sin otros bienes que 

®l báculo de peregrinos, emprendió la revolución mas 
®^puntosa que ha podido aftijir al Pontificado. La mu- 
®»«dnmbre se dirigió al Capitolio, enardecida con el 
’^^^or de sus discursos, y fantaseando los mejores tiem- 

de la república romana, creó un senado de cin-
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cuenL'i y seis individuos bajo la presidonciti de un pre- 
lecto, y en nombre del senado y del pueblo romano^ 
declaró la guerra á las comarcas vecinas. Aquella in­
justa rebelión se propagó en los dominios pontificios 
con la celeridad del rayo; se agruparon bajo su están' 
darle todos los ambiciosos y mal contentos, y consi­
guió el apoyo decidido de los poderosos. Los Barones 
y Sres. leúdales no podian perdonar al Pontificado liu-, 
Olera defendido con perseverancia la autonomía del pue­
blo; habían sentido con disgusto el yugo de su auto­
ridad, proscribiendo sus desórdenes, y creyeron era lle­
gada la hora de las mas justas y terribles represalias. 
Los Emperadores, por otra parte,' participaban de idén­
ticos pensamientos, y acariciaban el dia, en que les 

, fuera fácil humillar y p'oner bajo sus plantas aquella 
soberanía que, apoyada en la fuerza moral, se opo­
nía solamente á sus caprichos, imponiéndoles el deber 
y la sumisión.

Generalizando ahora el estudio déla cuestión quo 
se habia presentado al debate, bajo la influencia 
los enemigos del Pontificado, debemos apreciar sus re­
sultados respecto al porvenir de Italia y de Europa- 
'Verdaderamente, este importante acontecimiento se puedo 
traducir ante la historia por esta sencilla lórniula: 
el Papa tenia que escoger entre el feudalismo y la ï"®' 
narquía, esta simbolizaba la independencia y libertad 
délos pueblos, un centro de unidad que reconcentrara 
y dirigiera los elementos de vida de aquella sociedad» 
aquel por el contrario, representaba principios y 

, hitos de desorden, de division y anarquía, que ven­
drían indefectiblemente á resolverse en el despotismo 
mas ignominioso que habia podido conocer el 
humano. Esto en cuanto los intereses generales de
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'^niunidad europea. Por lo que respecta 4 la vida del 
Mer temporal del Pap¿i tan violentamente suspendi­
do y conculcado por los partidarios de Arnaldo y de- 
’ÛÛS furiosos satélites, es ocasión de recordar que así 
*^0010 el poder temporal fué, como liemos manifesta­
do, Una consecuencia lógica, natural é inmediata de 

autoridad espiritual, así también su conservación 
debió ser luego la salvaguardia y garantía la mas 
^gura de la independencia del poder espiritual. Líi 
Coerza de las cosas y las necesidades de los pue­
blos habían unido estas dos ideas: el Papa no podía, 
declinar la responsabilidad de conservar á todo tran- 

soberanía de sus dominios temporales, toda vez 
no de otro modo podía cumplir la altéi misión so- 
que la Providencia sin duda le había confiado en 

^qi^ellos dias,
^uí es donde empieza la silla apostólica á desar- 

^ollar un sistema elevadísimo, que enmedio de las ma- 
dificultades y todo género de peligros habría de 

Pfoducir para lo porvenir la grande obra de la ci- 
'dizacion y de la preponderancia europea, obra lle- 

solamente á cabo por la perseverancia y solici- 
infatigable de los Pontífices de la Edad media, 

^^ntra los que ahora tanto se ha preocupado la crítica 
^'oderna, buscando especiosas razones para denostar 

memoria. Consuela el ánimo el tino y la pruden- 
que caracteriza á esa pequeña soberanía tan furio- 

^‘’meiite combatida, cuando en todos sus hechos se la 
® siempre distinguirse por un criterio elevado y un 

^•^celente sentido práctico que la conducía directainen- 
iegro de suS deseos.

nos detendrémos en historiar detalladamente las 
l’Qporciones que tomó en Palia el espíritu revolucio-
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liarlo en la cuestión promovida por Arnaldo de BrcS" 
cia y las ligas de los ambiciosos barones, que portlet 
siglos cansaron los mas profundos desastres á la pe­
nínsula itálica. Los Papas, á fin de pacificar los áni­
mos y atenuar los males que entonces pesaban sobre 
el pais, trasladaron la sede apostólica á Aviñoii: me­
dida cuya prudencici nunca podrá apreciarse debida­
mente. No por esto se debe conjeturar que los Papas 
abdicáran los derechos de su dominación temporal; hi­
cieron lo que las circunstancias aconsejaban por entonces: 
vióse suspendido su dominio: pero, al trasladar del Ti" 
ber al Ródano, la silla de S. Pedro, no dejaron de 
atender á la conservación de sus derechos sobre Boina» 
como cumplía á las mas vulgares nociones de la equi­
dad y de la justicia.

El enemigo principal de la civilización y de la H* 
bertad de los pueblos era, según la historia, el feu­
dalismo; por eso los Papas le atacaron en toda la 
nea; y de esta manera la Iglesia, tutóra de los dere­
chos de los pueblos, representante é intérprete de lo^ 
principios salvadores de la sociedad, continuó infab' 
gable esa série de emancipaciones, que tan brillante­
mente ha llevado á cabo á lo largo de los siglos, eni- 
pozando por la de la muger en el hogar doméstico 
hasta la emancipación de las nacionalidades, que se 
habían visto fraccionadas por las miserables domina 
ciones de los señores feudales. Su conducta abrió nn 
es tenso campo y nuevo horizonte á las municipnH , 
des y comunes, dando una mano cariñosa á los gor 
rnenes de libertad de los pueblos de Italia que, ind’'* 
dos por las ideas difundidas por los principios cate 
eos, habían formado y engrandecido las poderosas re 
publicas de Génova, Pisa y Venecia, que tan
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®ínle contribuyeron á la gloria é ilustración de la 
Jlali(% Si los Papas se hubieran aliado con los tur­
bulentos barones de la península, y les hubieran pres- 
18d() su benevolencia y apoyo ¿hubiera podido la Ita- 
^'3 escribir esas brillantes páginas, que aun en la ac-* 
íuülidad nos llenan de placer y de entusiasmo?

Es un hecho innegable que los Papas han sido, 
todas épocas, los mejores defensores de la prospe- 

de Italia: no se puede estudiar su graiideza, 
encontrarse á cada paso con la influencia bienhe- 

bra de los ancianos sacerdotes de Roma. Por eso 
^^Bios en el periodo que nos ocupa los mâles que 
'Wjaron al pais con la segregación de la silla apos- 

dando motivo á que S. Bernardo dirigiera á 
•^habitantes de Roma los mas terribles reproches por 
® inconsiderada conducta que habían observado con- 
? pontífice. «Vuestros antepasados, les decía, hi- 

de Roma la señora del mundo; vosotros, al 
tíirio, vais á convertirla en el ludibrio del mundo, 

ppbis de su silla y de su ciudad al sucesor de San 
ç'' despojáis de sus bienes y de sus casas á los 

únales y obispos, ministros del Señor. Pueblo in- 
paloma seducida y desalentada, si tú formas 

Pontífice no es tu cabeza y los 
®n<des no son tus ojos?.... Pueblo desventurado, 

¿Cr y mira la desolación que le amenaza. 
Plpnd^ eclipsado, en tan breve tiempo el es- 
viúd 1 ¿Cómo ha quedado á manera de 
reinal naciones y la princesa de los 

obstinas en seguir esta misma conducta, 
directamente á un precipicio.» **

instinto de conservación y el sen- 
^‘0 potriótico de los italianos levantó una pro-

SGCB2021



Icshí contra los mides que afligían al pais, elevando 
sentidas quejas y las mas fervorosas súplicas á lu’ 
Pontífices, para que volvieran prontamente á Bo* 
ma, firmemente persuadidos que solo su presencia 
y la continuidad de aquella bienhechora soberanía po* 
drian alejar los gravísimos males que por enton* 
ces les aquí jaban. El ilustre poeta italiano, entreoíros, 
el autór de la divina comedia, aunque adicto al 
lido gibelino por causas que no es ahora ocasión de 
examinar, escribió en 1314, arrastrado por las tnsli* 
simas circunstancias del pais, una espresiva carta al 

■ Colegio de cardenales despues de la muerte de fie' 
'mente X enea recién dole que aconsejasen al 
pronto regreso á Italia. En la misma forma se 
saba, á poco, el Petrarca instando á Benedicto XÜ’ ® 
que tomase posesión de su silla, poniendo en hocri^ 
Roma las siguientes esclamaciones: «Yo soy aquel» 
Roma tan celebre en el mundo; ved si notais en uu 
resto alguno de mi antigua belleza. No há muchos 
años la tierra obedecía mi ley, y esta gloria m® 
proporcionábanla presencia de mi santo esposo eu 
recinto; ahora empero soy una triste y desolada 'lU »» 
victima de la tiranía y de los ultrages.... y qué, 
tísimo Padre, ¿podéis mirar tranquilamente 
gracias, no me tendéis la mano para socorrerme-1 
yo pudiese mostraros mis siete colinas compleluu’®” 
le socavadas, si pudiese descubriros mi lacerado seu 
y presentaros el cuadro de mis templos medio 
nados y mis altares desprovistos de ornamentos y ® 
sacerdotes sumidos en la miseria!» . ¡j

He aquí^ el estado de abatimiento é infortunio' 
que se había visto conducida la ciudaTl de Roma, L 
vada del gobierno de los Papas. Cuadro mcnioi»
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debieran tener presente todos los (pie, impulsa" 
por ese sueño que trabaja en la actualidad á lan- 
desgraciados italianos, creen en la necesidad d(i 

unidad de la Península, bello ideal irrealizable.que 
puede existir sino, en la imaginación de los ene­

migos del Papa, á la vez que si pudiera hacerse prác- 
en algún dia por algunas horas, arrastraría las 

^‘•mies consecuencias que siempre han* pesado sobre 
®Wl.pais^ cuando se ha visto separado de la pater- 

autoridad de los Pontífices, Tantas veces como, se 
ese fatal proyecto de separación y anulación 

poder temporal de los Papas, que ha constituido 
^mnipre la gloría y prosperidad de Italia, otras tantas 

que lamentar iguales si no mas desastrosos re- 
lados. Los pueblos tienen una manera de ser pe- 

y permanente á la cual habrán de ajustarse, si 
l^udicion y la historia de su engrandecimiento han 

? mguificar algo en su constitución y vida. La Ita- 
np decir» la influencia de los Papas

umente en su historia política, ó de lo 
'’‘^rio tendrá que aceptar las terribles pruebas por- 

ua atravesado en diferentes épocas.
co 1^.** aquellos dias, el Cardenal Orsini, po-

haber empezado el segundo cautiverio de 
con jus'ta razón al rey de Francia.

dft de Roma está arruinada; el patrinionio
rpj Pedro ha sido saqueado por los gobernado­
ra hubiera podido ser por unos foragidos; 
gene ? abandonada y presenta un cuadro
po'íl 1 s^ílmiones como si no perteneciese al cuer- 

Iglesia.»
l'on ^'‘P''’'^ no descuidaron ni mucho menos deja- 

olvido la residencia de su deber en Roma; de-
ÓS
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moni ron realizar los deseos de sus súbditos y <1^ 
continuas embajadas que se dirigían con objeto Jeju 

’ regreso, en AÍsla de las circunstancias; y Benedicto
XIÍ, Clemente VI, Inocencio VI y Urbano V hicieron 
cuanto era prudente para volver á egercer su sobe­
ranía en aquella ciudad tan rudamente combatida por 
los revolucionarios. Este último había vertido abun­
dantes lágrimas, cuando el Petrarca en una elocuen­
te carta le decía con su natural elocuencia: 
sumo Pastor y Obispo de la Iglesia universal, 
hacéis á las orillas del Ródano y del Durance, aiiej 
tras que el Helespónto y el mar Egeo, las islas 
Chipre y de Rodas, el Epiro y la Acaya, las lier 
ras y los mares del Oriente y del Universo entero re- 
claman vuestríi solicitud y vuestra protección, 
lesquiera que sean los atractivos del condado venec’^ 
no, todos ellos imaginarios ó muy pequeños en coui 
paracion de los de la dulce Hesperia, reflexionad Q 
vuestro puesto no está donde haya mas frondosa 
ó fuentes mas frescas y cristalinas, sino donde ai 
lian los lobos con mas furor, y donde está espa 
el rebaño á mayores peligros.» ,■ p.

En efecto, á poco, este ilustre Papa no 
do contener por mas tiempo los deseos de su 
zon, no obstante las dificultades que se le op® 
y los intereses de la Francia manifestados ”in­
misión enviada por Carlos V, con el objeto^ de o 
dirle, Urbano V, determinó emprender su viage a 
ma, donde llegó el dia IG de Octubre del 
i 30 S. « -p,.

Veinte y tres galeras y otros varios buques 
la procedentes de l¿i reina de Sicilia y de las rep 
c<is de Geno va y Pisa y Venecia acompañaron al
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’’■' SU travesía, no tanto para baccr los debidos ho- 

cabeza de la Iglesia, cuanto para su com- 
pa seguridad hasta dejarle en la capital de sus do- 

^cscnta y tres años hacía que Benedicto XI 
salido de la Metrópoli del mundo cristiano; y 

gloria de restablecer definiti- 
r¿ pontificia en Boma, cerrando ese pa-
fti/?-conocido por el segundo cautiverio de 
riAo lio ha vuelto á re'producirse hasta tiem-

recientes.
si^n- I concluir eb artículo sin dejar con­
ii importante acontecimiento, la trasla-
^'Hos^ apostólica de Aviñoii á Boma, es uno 
'divina que mas acreditan la intervención
'besV^^^ asuntos del Pontificado; solo así pue- 

grandioso y sorprendente resultado.
dro Qoe la asistencia divina prometida á Pe- 
üiia ; sucesores tuvo aquí su cumplimiento de 

(le^^ir^ gí’áíica é indisputable. Desterrados los Pa- 
^'^uiiv durante este largo y trabajoso periodo, 
’’’endy^^ Francia y franceses la mayor parte, te-
Mlo habérselas con protectores como Felipe el 

ó enemigos políticos corno,Luis de 
'Mib'i \ oiuchedumbre de príncipes gibelinos que 
^‘3rcas'^ Italia, luchando incesantemente con here- 
preci^?^-^harsilio de Padua, y vióndo- 
los n contener sediciones teológicas como las 

Menores, es verdaderamente prodigio-
Su su doble soberanía, asentando por

tiran Boma sucesivamente invadida por vein- 
^''fiada ’^'^’b^’Joa institución humana resiste tan 

f Icrmidable prueba: esto nos tranquiliza. Y 
^servamos la parte que la Providencia quiso
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lomara en este suceso el ilustre español, 'el Cardenal 
Carrillo de Albornoz, de quien la historia patria con* 
serva además recuerdos tan gloriosos como la batalla 
de Tarifa y la rendición de Algeciras, el corazón sa 
ensancha y se llena de noble orgullo, preguntándola 
á sí mismo; quien sabe si algún dia tendrá ocasión la 
España de continuar su brillante y gloriosa tradición-

Agustín Sanchez de Torres, Prc-
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POESIAS

A MI HERMANA

EN EL DUIDE SU CUMPLEAÑOS.

SONETO.
I

tin año mas;,nú mires con. de&velo 
ta carrera veloz JeVtiempo alado; 
Que un añO' más-en la virtud pasado 
tin paso és más que te aproxima al cielo. 

tlora, sí, con. amargo>desconsuelo, 
nunca lo bastante habrás llorado 

ti año, que al morir to haya dejado 
alguna falla el interior recelo.

Que el tiempo que bien obres no es perdido;:, 
tñes los años dé paz. hermana mía, 
Que en la santa virtud hayas vivido, 

Se convierten en siglos de alegría 
el eterno Edén que hay prometido, 
aliña justa que en su Dios confia..

Abelardo Lopf.z de Ayala..
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S5c:>rHKrjE:rM?’<zi»^ (i)

Maestros son los ínclitos varones, 
0“e jugo dieron al saber humano; 
Padres del pensamiento soberano 
Que de España abrillanta los blasones.

Nuestras delicias son sus producciones, 
Mieses copiosas^de fecundo grano;
V obsequio se les debe cotidiano 
De Idgj'imas, recuerdos y oraciones.

Bebida en manantial de fe divina 
Sobre el mármol de egregia sepultura 
Boy fluyó de tus labios tal doctrina:

De Granada y Cervantes fue ventura, 
Que las galas de su habla peregrina 
Diesen á tu oración alma y figura.

Antonio Ferrer del Rio-

_ (1) Dedicarlo al P. d. Cayetano Fernandez con motivo de 
Clon funebre que aquel predicó en el presente año en las 
re Cervantes ó ilustres varones españoles que costea anual® 
la Real Academia española.
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I.

Tengo yo un ángel más bello....! 
Con unos lábios tan rojos....!
Negros, muy negros los ojos; 
Rubio, muy rubio el cabello.

.Junto á la cuna yo miro 
Sn faz dormida y serena. 
Mas blanca que una azucena, 
Mas suave que un suspiro. j,

En su rostro angelical 
Brilla el alma candorosa. 
Como el boton de una rosa 
En un vaso de cristal.

Venid: en su boca vierte 
El sueño blanda sonrisa.
Eh... no vengáis tan de prisa. 
Callad, que no se despierte.

II.

¿No veis con qué gracia va 
La tierna boca entreabriendo? 
Pues siempre que está durmiendo 
Siempre sonriendo está.
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Tiono... poco mas de an año... 

No !a boscis... duermo ahora. 
V al despertar siempre ¡lora 
Como si le hiciei'an daño.

Mirándola estoy dormida 
Y me estoy mirando en ella. 
La veo como una estrella 
Kn la noche de mi vida.

Hermosa niña... [que suerte* 
Lo guardará la fortuna...!
No mováis tanto la cuna. 
Callad, que no se despierte.

in.
Es un a*ngel de hermosura, 

De esos que una madre sueña; 
Tiene la faz tan risueñaI 
I la mirada tan pura!

jCon qué indefinible anhele 
Miro su faz sonrosada I 
Es un alma desterrada. 
Sí, desterrada del cielo.

Mas bajo... no habléis tan fuerte.
No turbéis su sueño blando, 
Sueña...! ¿qué estará soñando? 
Callad, que no se despierte!

José Seloas.
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SECCION OEICIAL.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

^^ctûo. Sr.: La real cédula de 19 de Abril de 1804 inan- 
® ® Que los beneficios y curatos procedentes de donaciones 

cuyo patronato ejercían en nombre de S. M. los do- 
fie la Corona, se proveyesen por oposición y con- 

^'*^0 general, formándose terna por los ordinarios, que de-- 
retnitip á los donatarios para la elección; y que si estos

Omisos en ejecutarla, quedase por aquella vez, y va- 
devuelto á la corona el derecho de nombrar; debiendo 

lauras elegidos por tales patronos, solicitar la correspon- 
’^^^eal cédula.

osciladas algunas dudas sobre el particular, y últimamen- 
motivo del nombramiento de don Domingo Antonio Ca­

ves curato de la iglesia de Santa Maria de las Nie* 
S el'patrono donatario de la Corona, 
¿j Reina (que Diosjfguarde), de acuerdo con el ’.formo 

" * sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Es-
59
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lado, y leniendo en cuenta que dicha Real Cédula de 180Í 
no lia sido derogada por el Concordato, se ha servido mandír 
que se circule de nuevo para su exacto y puntual cumplí' 
miento.—Lo que de la propia Real orden comunico á V 
para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde áVE' 
runchos años. Madrid 8 de Abrjl de 1867.—Lorenzo Arrazolf-

REAL CÉDULA

Á QUE SE REFIERE LA REAL ÓRDEX ANTERIOR.

El Rey.—Muy RR. Arzobispos, RR. Obispos de estos 
nos, de tni Consejo y á todas las demás personas, así eclcsi'*^ 
ticas, como seculares, do cualquier estado y calidad, á quie­
nes lo contenido de esta mi Cédula toca ó pueda tocar ene 
guna manera, sabed; que en mi Consejo de la Cámara se ’ 
seguido un dilatado expediento general sobre el modo y ^^ru' 
de proveerse los beneficios y curatos procedentes de donado 
nes Reales,- cuyo Patronato ejercen en mi nombre los donata^ 
ríos de ra¡ Corona. Y habiéndose visto dicho expediente, con 
resuelto últimamente por mí en igual caso, á consulta de 
tjonsejo de la Cámara, en 31 de Octubre del año próximo 
sado, con motivo del plan general de creación de curatos 
pios, perpetuos y colativos del obispado de Calahorra, 
diócesis hay gran numero de esta clase de. beneficios 
y oido sobre este importante asunto el dictamen de mis 
cales, he resuello expedir la presente mi cédula, po** 
mando que todos los'curatos de las iglesias cuyo palronoto 
zan en virtud de merced real los donatarios, se saquen
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'“'hora á oposición y concurso general, abierto por lós respecti- 
’os ordinarios, en cuya diócesis ó territorio se hallen,, confor- 

al Concilio de Trento y al Concordato del año de 1753, 
*iaa sujeta á concurso y terna por convenio entre las dos su- 
Premas autoridades real y pontificia los beneficios curados de 
Patronato real bien entendido que los ordinarios deben remi- 

estas ternas á los mismos donatarios, así para la primera 
provision de los nuevos Curatos como en las vacantes sucesi- 
’•ísen todo tiempo, mes y forma, para que ebjan uno de los 
comprendidos en dichas ternas; y si fuesen omisos én ejecu- 
'■’"''o los donatarios Reales dentro del término competente, que- 
“rapor aquella vez, y vacante, devuelto á mi Corona el de- 

^■lio de nombrar, como asi está resuelto en ¡guales casos: Que 
Curas que en esta conformidad sean elegidos por los pa- 

mercenarios en mi nombre acudan á mi Consejo de 
^'íiara con sus nombramientos, en solicitud de mi Real pre- 

^^’ílacien, como también está resuelto en semejantes casos, y 
'’J'isto y muy conveniente se haga observar con uniformidad, 
^ra que en ningún tiempo se oscurezca la naturaleza de es- 

P'‘‘lronatos, puramente realengos, y que su uso y ejercicio 
'^^Grced Real en los donatarios de mi Corona que 

jSozan, sin que puedan eximirse ó exceptuarse de estas re- 
tales donatarios, ya' sean dignidades, personas ó co- 

secuhires, y tanto en el caso de que 
cias^'perpetuas, como en el que seanvitali- 

que lo.s sujetos que nombrasen los donata- 
Cf ‘^^alquiera otros beneficios á que se extiende la Real 

o tlonaciou, aunque no sean curados, acudan igualmen- 
lo^de •nombramientos á mi Consejo de la Cámara, á efec-
tod, despache mi real presentación. Y para que

'0 contenido en esta mi Real cédula, tenga el mas puli­
que cumplimiento, os ruego y encargo dispongáis

coloque cu el archivo de vuestra dignidad, y un tras-
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tildo auténtico eu cl dd Cabildo de esa iglesia catedral, sacán­
dose los demás traslados que sean necesarios para los casos 
que ocurran, á ios cuales traslados, puestos en debida fot' 
nía, so los de la misma fe y crédito que al original. Queasí 
procede todo d.e mi Real voluntad. Fecha en Aranjuezál^ 
do Abril de 18G4.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey nuc-^' 
tro Señor.—.lucn Ignacio de A y es la ran.—Señor Arzobispo 
A’alladolid.
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motivo de la puhlicacion del decreto de la Con­
gregación de Rites, relativo á la causa de un gru­
po glorioso de 205 fieles de ambos sexos, mar- 
lirizados en el Japon desde el año 1617 al 1632, 
ñQestro Santís-imo Padre ha pronunciado la si­
guiente notable alocución;

^El progreso y la civilizacíon son dos palabras cuyo eco 
á Europa y mas ^ue á Europa; y Dios permite l®’ 

®'^bres que con tanta afición pronuncian estas dos palabras, 
’stón encargados de arreglar ó mas bien de desarreglar la so-

Vero la civilización y el progreso de que se trata 
’j^nsisten en construir puentes, abrir túneles, establecer gran- 

viís de comunicación, levantar edificios, satisfacer, en fui. 
Pasiones, el bienestar, los intereses materiales y no, eo- 

’’Í® debido, en propagar la religion, en defender la Igle- 
De aquí proviene que una gran parte de los hombres 

I prosperan este progreso y esta civilización se Inn
’“'^»<10 á todos los trastornos y revoluciones que se suceden
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cnn tan terrible facilidad. De aquí proviene que esfa grari par­
le de los hombres se encuentra en un estado lamentable. Tal 
es la civilización, tales son los progresos de nuestra época se­
parados de la fe! La Iglesia tiene también su civilización y si: 
progreso, bien distintos de aquellos; porque sus fines son dia- 
metralmeníe opuestos á los Unes de sus enemigos.

El progreso de la fé consiste páralos cristianos en ii'ele­
vándose de virtud.en virtud, ibiint de virtutedn virtutem, has­
ta la union perfecta con Dios; y encuentran infaliblonieute 
abundantes socorros en su camino, ese camino que conduce 
ó Ici vida, á la eternidad, qui ducit vitam, vitam aternam’, y' 
siéntense penetrar de ese espíritu de fuerza y generosidad q»« 
los [Kirie en punto de no temer ni el encarnizanicnto de sus 
adversarios ni el dolor de los suplicios. Del progreso de b 
fé nacen las poderosas legiones de los mártires. Hé aquí el ob­
jeto que boy nos reune en este lugar, jCuán los mártires bnu 
• lenamado su sangre!.... ¡Cuántos jóvenes han cspuçslo su d- 
da por hacerse propagadores déla fé! Así podemos aplicar 
c los estas palabras que canta la Iglesia en el himno de los ino­
centes; ¡sálvete, flores martyruml ¡palmis, coronis ludite'. ¡Oh 
grandezas de Dios! ¡oh triunfos de su graciai

:Quién hubiera podido imaginar que en »l Japon, ese im­
perio de paganos y de paganos de tal modo perseguidores de 
la le que no permitían abordar á sus costa.s ningún ho®bt» 
sin hollar el signo de la redención, se hubieran conservado

V obras de la fe durante siglos y siglos?-
i a.s cú.nplese siempre lo que Dios quiere, porque los acón 

tecimicntos están en su mano y él los dirige. En el árbol do 
a cruz fueron escritas estas cuatro palabras; Jesiis 

nus, Hex Judeorum. Los príncipes, los escribas y los for»' 
seos pidieron á Pdatos que las borrase, poniendo en su * 

rey de los judíos. ¿Qué resiiondm 
Illatos/ «Lo escrito, escrito está.» T un Padre de la
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^Wntando ingeniosanicnte estas palabras, nos manifiesta que: 
^^^oVüatus dixit; Quod scripsi, scripsi", (juia Dens dixerat: 
Ouofli dixi, dixi, es decir, que las palabras de Dios- no se 
Ijorran.,.,

el hecho del Gólgota lo hemos reproducido en lo que 
’’OS sucede, porque Jesús de Naznret habia dicho también 
^^«jnurrt, meum non est de hoc mundo", por lo cual debe en- 
^■lílerse que él no habia recibido su reino de los hombres, 
sino de su Padre Celestial. Él es, pues, rey de Jerusalen, rey 
de Roma y del mundo, y lo ha sido y lo sera hasta la con- 
^ttwtaeion de los siglos.

I-^hl encomendémonos á estos mártires á fin de que nos 
'Aspiren el valor necesario en los tiempos que corren, aquí y

de aquí. Demos gracias á la divina bondad, porque 
conserva maravillosamente la union del episcopado con el cen- 

unidad. Esta union nos dá fuerzas para prevalecer cons- 
J®niemente contra nuestros enemigos. I cuando Dios vea que 

cólera de su justicia se ha apaciguado, que hemos lavado- 
muestras culpas se acordará de su misericordia y tornará nues- 

® dolor en alegría.
. cambio, sin embargo, no puede obtenerse con impa- 

y murmullos si no con un corazón contrito y un es- 
humilde.

boguemos, pues, a Dios para que nos consuele y fortaleza 
nuestro espíritu con su bendición. El Padre, el Uijo y el 

*P‘niu Santo os bendigan, y esta bendición sea acompañada 
fuerza para combatir, de la sabiduría para confundir,, 

^caridad para amar?»

vicario ha publicado por orden del Papa un 
‘“Vitando á los’romanos á orar á Dios para que se digne-
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comunicar al Vicario de Jesucristo la luz necesaria en 
tas de la próxima canonización. «Desde el día en que la Igl®' 
■sia (dise el Cardenal vicario) reunida en el Cenáculo tie Jera- 
salen iba á proceder al primero de sus actos religiosos, 
fuó la elección de un nuevo Apóstol, se unió para orar con 
su Jefe visible, San Pedro, príncipe de los Apostóles^ Del 
rao modo, cada vez que se trata de proceder á algún oC” 
importante, el Vicario de Jesucristo invita á hacer ferviente^ 
oraciones á todo el pueblo de los fieles para que Dios demen­
tísimo se digne conceder la luz necesaria y guiarlo todoá®® 
yor gloria y edificación de su Iglesia. Ahora bien, oh fifi®'* 
no ignorais que ta canonización de los Santos es uno tic l<« 
actos mas solemnes de la autorización pontificia.

«El Padre Santo va á llevar á cabo muy en breve csle 
acto proclamando santos según las prescripciones aposlólic»* 
al B. Josafal, Arzobispo, al B. Pedro de Arbues, c'.nónig”'^ 
guiar, a los diez y nueve beatos mártires de Gorkum» 
nccientes á diversas órdenes religiosas, al D. Pablo Je I’ 
Cruz, fundador de la Congregación de la Pasión, al B. 
nardo de Puerto Mauricio, reformado do la órden de 9- 
cisco, á la Beata Maria Francisca de las Cinco Llagas- 
giosa alcantarina, y á la Beata Germana Cousin, pobreP’®" 
tora. Con este motivo, como en 1862, el Padre SanH nos b» 
mandado que desde el 19 al 25 de Mayo esté espuesto el Sa”' 
tísirao Sacramento en las Basílicas de San Juan de Líb’’”' 
de San Pedro y de Santa María la Mayor.»

Debia proceder á la esjiosicion la procesión que se pt*® 
ca con motivo de las Cuarenta Horas con el canto del 
Lingua, esta procesión se verificó el 19 en San Juand»^' 
tran, á cuya iglesia fuó el Padre Santo á las seis de 1» 
de con todos los Cardenales para adorar el Sanl{s»®o 
mento.

Las cofradías principales do la ciudad deben ir P*^^
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á las Basílicas en el dia señalado para cada una por el 

’^Krdenal vicario.
ftesla de la canonización se verificará el 29 de Junio, 

del centenario del martirio de San Pedro. ,
El 30 de Junio la fiesta se verificará en la Basílica de San 

l’edro extramuros. El Papa ha resuelto celebrar la Misa, du- 
la octava de San Pedro en todas las iglesias que están 

la advocación del Principe de los apóstoles.
llegado ya á Roma los cardenales siguientes: Morichi- 

obispo de Jesi, Antonucci obispo de Ancona, Pecci obispo 
® Eerusa, y Vanni elti obispo de Ferrara.

En el número 421 de la Civiltá Mlica se publicó un 
-sceleiite artículo sobre el Centenar de San Pedro. En ól 

demuestra que los romanos tienen motivos particulares pá- 
Manifestar mas que los otros fieles su gratitud y devoción 
an Pedro, Roma, según todas las apariencias, sin Pedro, 
sería al presente mas que un monton informe de ruinas, pe- 
a Sede de Pedro le ha comunicado un principio de'vida in- 

®^^“clible que le hace inmortal,
/ *

Roma 21 de mayo.

^^ícese que despues de las fiestas en honor de San Pedro, 

sedi^* reunion general de obispos, en la que
•alarán los asuntos eclesiásticos,

® puedo decir lo que hay de exacto y de auténtico con 
don'dí*' cundido, de una próxima y solemne condena-

® ^uiocion en la embajada de Francia á consecuencia de
60
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éste tejnor. Mr. de Sartiges parece haberlo exagerado nwcho 
en sus despachos. La noticia tie que se retiraba este diplo®^^'' 
co, se confirma. Por oirá parte'Mr. Sartiges no ha hecho to­
do lo que estaba en'Su mano para hacerse querer y se ha en’' 
jenado ranchas simpatías.

* Monseñor Dupanloup se encuentra en Frascati, en la q®®' 
ta «Taberna», propiedad del príncipe Borghese. Se asegura q“* 
el Papa le ofreoerá el capelo cardenalicio y que le 
Presidir en Roma, donde ocuparía el puesto del difunto 0»^' 
vdenarVilleceurt.
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úlüiíia horà heiUDS tcuiàû oUsion àe locr la brillaotc j seo- 
tilla Pastoral' de despedida que nuestro Emmo. Prelado ha diri- 
'sillo á sos Diocesanos antes de emprender su viage á Roma- te- 
"CHIOS una verdadera honra en publicar los cristianos y patct- 
"oles sentimientos, que adornan al ilustre Ptfrpurado, y hobic- 
^offlos deseado colocarla al frente de este número, como óa Iri- 
^"lo de nuestra veneración y respeto.

tms, POR LA DIVINA MISERICORDIA DE LA STA.
iglesia presbítero cardenal'DE LA LASTRA T 

arzobispo dé SEVILLA, SENADOR DEL REINO, CA- 
’‘•^tLEao GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN 

Española dé Carlos mi, dél consejo de s. m., etc.

Aï ^^nerab'ic Dean y Cabildo de Nuestra Santa Metropo- 
y Patriarcal Iglesia^ á los Sres^ Arciprestes, 

'^'^-f'Cas ParrócQSy Ëcônomos, y demás del Clero y de- 
pueblo de esta Nuestra Diócesis, salud y gracia 

Nuestro Señor Jesucristo.

hermanos ¿Hijos Nues- 
1^1 Señor, que Nuestro Santísimo Padre el Papa
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^'¡o ÍX se prepara ¿i celebrar con graii solcmniclail 
'ileeitno octavo centenario de S. Pedro, que cae en Ju' 
uno de este presente -año, inscribiendo., despues (ledo* 
Consistorios semi-públicos, el día 29 de dicho mesen 

'^el catálogo de los Santos á dos Bienaventur-ados Jlár* 
tires. Confesores y Vírgenes que se expresan en IflsLfi" 

‘tras expedidas fecha 8 de Diciembre del año proximo 
pasado por l;.i Sagrada Congregación del Concilio, bs 

■cuales se hallan insertas en latin y -en castellano en 
*el numero 409 del Boletín Eclesiástico de este Arzohís* 
,pado, correspondiente al Sábado 9 de Febrero último: 
,y también sabéis que Su Santidad se ha digimd^ ’”' 
'Vitar, por medio de las citadas Letras, átodoílos Obi^

Orbe Católico, á que vayan á Moma á úp n® 
asistir á los mencionados Consistorios semi-pi*blm®^’ 
7 á la solemnidad de la indicada Canonización, contal 
que puedan hacerlo sin grave perjuicio de los fieles en 
comendados a su cuidado, ó no tengan ningún ©Iroespn 

-cial impedimento; y no dudamos que el Venerable 
cesor de S. Pçdro se verá rodeado en aquellos gran 

-actos religiosos de muchos -y muy insignes Prelaw®® 
«eclesiásticos, que irán de todas partes a la Ciudad Et^^ 
na con tan plausible motivo.

toca, luego qne recibimos dich** 
invitación y nos enteramos de los términos en qne s® 1’^' 
‘lia concebida., nos pareció prudente y oportono 
soltar sobre si, -atendido el estado actual de Nues^ 
'vista, podríamos hacer, sin detrimento alguno co ® 
•el indicado viaje* y evacuada ya esta diligeu^'i‘^',Jp 
puestos siempre á secundar, del mejor modo ¿ 

‘los respetables deseos de Su Santidad y cooperar si^' 
íramente á sus piadosas intenciones, hemos determ’® 
tloí, por fin ir, á Roma, contando con la ayuda de t®’
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pura- concurrir A las expresadas solemnidades religio- 
’’asry además nos proponemos, aprovechar esa opor- 
lenidad pura recibir; de- las- augustas^raanos- del Sumo* 
J*ontífice el Capelo CardenalÍ€io, y tomar posesión de 
® Iglesia que-se sirva-, designarnos-; por tituló de- la altii 
y^gnidad á, qoe, sin mérito^alguno nuestro, y merceduC 

, ®béneTola propuesta de-nuestra piadosísima^ Reina la.
^norai IXmadsabel Segunda,.- (á quien Dios guarde y 
Pfúspere) túvola- bondad de promovernos-en eVmism^ 

y Arzobispa-

l'On el objeto,, pues, que- dejamos; expresado-, liabre- 
•‘josde-partir, Dios;mediante? para dicho punto«ív prin- 
'¡'P'us del próximo mes deJunió-no sin* el sentimiento

siempi-e iXüs-causa el separarnos, siquiera sea por 
tiempo-, de-Nuestra querida» Diócesis;.- y cuanda 

Ciudiíd''Etcrna^. tendremos-el grato pla-
*'e-poner á los-sagrados* piés de nuestro Santísimo- 

^dre ei Papa píq i.x,„ -los-rendidos homenajes de-vene-
, le? 0^ profundo-respeto'que constante y cordelaImenlo- 
* le p “^^^ouestros^carísimos Diocesanos, y de ofrecer-

' ® nuevo el testimonio de- su acendrado catolicismo;
votos-dé la sincera; obediencia,, íntiran adlK'sion 

profesan' á- su Sagrada- 
^unta Sedé Apostólica;, creyendo desde 

los-acojerá con dulce benevolencia; y no-sin 
como un lenitivo en sus amargas» trir

"“‘^Clones.
al depedirnos dé* vosotros, amados-hermanos 

lp«lo^*^^ J^sucristro. os suplicamos, con
^ucarecimienlo, Nos favorezcáis, durante nuestra 

vuestras fervorosas oraciones, para que 
‘ se-digne concedernos un feliz viaje de ida y
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vuelta; y vivid seguros de que por Nuestra parteftW»’ 
ca dejaremos de inleresrtrnos, con la mayor eficacia» 
en nuestro bienestar y felicidad; pues, aunque nos se­
paremos temporalmente de- vosotros, á todos, os lleva­
remos en Nuestro corazón y en Nuestra- alma:; á lodos 
os tendremos sæmpre muy presentes en muestras.ora­
ciones, y especialmente al ofrecer al Altísimo la Hos­
tia de propiciación en el incruento Sracrificio del Altar» 
y pediremos sin eesar á nuestro ínclito Patrono San 
Isidoro, y sobre lodo, á la Santísima é Inmaculada Ur­
gen Alaria os. amparen, protejan y bendigan.

A mayor abundamiento, al visitar los Sagrados)' 
•ví’nerados Sepulcros die los. Bienaventurados Aposlol^^ 
San Pedro y San Pablo, postrados de rodillas impl^ 
racemos, con toda la efusión religiosa que nos sea pr*' 
Sí ble, su poderosa intercesión, á fiti de que uris al­
cancen del Cielo las gracias y auxilios que necesitaoia^ 
para edificaroii y cultivar con mayor celo y acierto la 
heredad que-., por los. inescrutables designios de lo 
vina Providencia, so halbi encomendada á nuestro®^* 
dado y solicitud pastoral. Y al besar loa pié» d®|" 
Cantidad le pediremos encarecidamente- sus Paterna 
y zVpostólicas Bendiciones para nuestro solícito Clero 
y virtuoso pueblo-, y para Nos mismo;- y 
en que se servirá ©o need írnoslas, y eb que- fory' 
• idos, con ellas vosotros y vuestro amantísimo Prel^ 
sabremos todos cnnvpHr con nuevo ardor y mayor 
feccion nuestros respectivos deberes y oldigacioucsd’ 
recibiendo en vano las gracias que el Todopoderoso 
digne com-ijuicar-nos por (an autorizados conductos-

4 para que llegue pronto. <4 noticia de 
muy amados DaScesanos el contenido- de da 
M.?ta Pastoral, y puedan corresponder
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te á Nuestras súplicas y deseos, ordenamos y manda­
dos á todos y á cada uno da los Sres. Curas y 
00019S de las parroquias de este Nuestro Arzobispado 
te lean y publiquen al Ofertorio de la Misa mayor o 
*^ol pueblo, en el primer dia de fiesta siguiente á su 
•■(ïcibo.

Por último, carísimos hermanos é hijos Nuestros 
00 el Señor, mióntras os traemos de Roma las Aposto- 
'teas Bendiciones del Padre común de los fieles os da­
dos la Nuestra, con toda la efusión de Nuestro corazón 
y de Nuestra alma, en el nombre del Padre, y del Hi­
jo y del Espíritu Santo. Amen.

Hada en Nuestro Palacio Arzobispal de Sevilla a» 
^'oinle y ocho de Mayo de mil ochocientos sesenta y sie- 
te -'Luis, Cardenal Arzobispo de Sevilla.—Por manda- 
'^odeSuEma. Erna, el Cardenal Arzobispo, mi Señor,, 

Ficíortano Giíisasola, Secretario.
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VARIEDADES.-

FIESTAS DEL CENTENAR.

He aquí la correspondencia que sobre este asunto ha 
publicado el Diario de Barcelona,

Ya me tiene V. en la hermosa Valencia, la ciudad 
de las flores y de los recuerdos históricos, y cuna a® 
tcyitos varones ilustres que ya en arles, ya en ciao' 
cias ha dado tanto brillo al honor (^spañoh pero 
dia el perfume de las primeras, apenas se percibe en 
medio de la ruidosa algazara de la inmensa multito 
de gente que circula por sus calles y plazas, y 1^ 
moria de los últimos, solo se recuerda muy superficie*' 
mente, en unos dias en que al pueblo le preocup^ 
solo umi idea: la de disfrutar de unas fiestas que. 
mas de lecomendarse por lo religiiDso y Iradicionni 
sus recuerdos, está ademas consagrada «i una l'i^* 
que, como la de los Desamparados, es y ha sido sic”’

SGCB2021



=2^ 477 =
pro obj‘lo de sii mas acendrado y constan to devoción. 
Solo viéndolo se concibe la actividad con que, á im­
pulsos de los sentimientos inspirados por esa misma 
flevocion, y cooperando indistintamente á ello todas 

corporaciones é institutos, y particularmente todas 
familias, han podido realizar como por encanta- 

niienio y sin perdonar gastos ni sacrificios, la multi-
(le obras que se ven por, todas partes, y entre las 

•cuales no escasea por cierto el buen gusto artístico de
ellas; bien que es 'preciso confesar que los va- 

^ncianos saben demostrarlo muy particularmente en 
presas de esta clase, i ,

, Itn estos óltimris dias la ciudad se iba llenando de 
lurasleros, procedentes no solo de todos los pueblos co- 
®»pcano8, sino también de Madrid, Barcelona^ Caste- 

uu, Alicante y otras poblaciones distantes, aunque
unidas A la risueña capital del'Turia por medio 

’æ los ferro-carriles, cuyos trenes están trasportando á 
“•lis horas y en espediciones estraordinarias inniune- 

grupos de viajeros, muchos de los cuales visten
® Característico del pais de que proceden, cir- 
®iusi<uicia que imprime un sello bastante original á la 
*^^ncur[encia que divagi por estas calles admiráudo-

•fe todo; distinguiéndose particularmente entre ellos 
•lue visten los labradores y labradoras de las huer- 

fes pueblos inmediatos.
y fí^s fachadas de los templos, en los cuarteles 
í,. .en las oficinas tanto de gobierno ,como de 

en los edificios-, públicos y hasU- en varios 
m ,®-y casas particulares, algunas de Tas cuales se 

detalles arquitectónicos, se han co- 
e preciosas y variadas decoraciones que producen 

pintoresco efecto, habiendo algunas de ellas que
61
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SOH (Io gpun 'mérito por cuanto presentan, va precio* 
sos cuadros, ya magníficas colgaduras y adornos de 
diícnmte clase y que »on de un coste muy superiora 
las que, para ocas¡Qm?s semejantes, suelen disponerse 
en Barcelona. En algunos sitios se admiran templete» 

'v obeliscos formados de mirto y sembrados de flores, 
que dan una relevante prueba de la perfección 
ban alcanzado para trabajos de este género los hábiles 
jardineros de esta tierra. En el Mercado y algunas otras 
partes se ven ?.rcos de bien entendida perspectiva: J 
entre los muchísimos edificios que podríamos citar, 
rnereiícn un preferente lugar el de la Lonja, un mag­
nífico altar gótico de San Vicente Ferrer en el pvop'*^ 
.Mercado, la fachada de los Santos Juanes, la oe batí 
Vicente Ferrer, la del Colegio del Arte mayor de 
seda, la casa del banquero señor de Campo, en cuyj^ 
balcones figuran de noche un eseudo con el nombreux 
María, y dos estrellas formadas por multitud de cus 
tales do colores y de forma primástica que brill^^^ 
combinación do multitud de luces de gas. Parala^'' 
minaiHon general domina el sistema veneciano, y b ' 
gran profusion de lámparas y fa^obis muy bien 
lados y de las mas caprichosas formas que se 
tan á ingeniosas combinaciones. La mayor

balcones se hallan adornados con colgaduras 
terciopelo, de raso y de damasco, algunas de 
mucho lujo en particular algunos preciosos tapæ®®']^ 
varias calles descuella la bandera nacional V en l^ 
za de la Catedral los antepechos están cubiertos d® j 
la .azul celeste, presentando en sn centro embleniíi^ 
nombre de María. En los frentes de algunos esta 
cimientos se ven cuadros de bastante mérito y

' de la Universidad se han colocado los retratos de cu
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pû entero de algunos hijos ilustres de la rnisma. enli« 
ios cuales recordamos en este momento los de ÿ. \i- 
oonle Ferrer y S, Vicente Mártir, el del señor ininistro 
’^oreli y los de los señores Sales y Costa y Borras obis­
pos que fueron de esta diócesis.

Bn varios sitios públicos se han^ construido 
^os gradi na tas, cuyos puestos se alquilan hace tres días 
pora ver la procesión de esta tarde á los precios des 
•*? á U reales según su mayor ó menor eleva- 
^ion; se dice de muchos balcones que han sido ce- 
^^úoscon igual objeto por ciento y mas duros. El Ayun 
‘omiento ha dictado oportunamente varias medidas pa- 

la conservación del órden durante estos dias esta- 
“fendo casas de socorro en diferentes distritos y tam- 

retenes de bomberos. A propósito do estos últi- 
hemos visto algunos piquetes que marchaban al 

de corneta guiados por un jeíe. vistiendo un uní- 
bastante luí >so y ostentando un porte sumamen- 

marcial.
Bl viernes se celebró la apertura de la Esposicioñ 

mgional dispuesta para estos dias por la Sociedad a
de amigos del pais y de la Junta provincial 

’y agricultura, industria y comercio. Ocupa aquella 
** ^ifício de S. Juan de la Ribera, y es notable por 

un concepto, pues presenta, simétricamente dis- 
¡’^^staji, ricas y abundantes colecciones asi de produc-^ 
5? agricolas como industriales y artísticos. En dicho 
a campanas de las muchas iglesias de esta ciu- 

dieron aviso de la proximidad de las fiestas en 
dación de haber llegado el segundo siglo de ve- 

gy propia capilla la sagrada imágen Patro 
í“ il’ los TObnoianos. Dicha imágcii «i» la mañana 

^ycr (né solemnemente trasladada á la Catedral es
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de la rnaguííica capilla que ocupa eoniigua á esta San* 
ta Iglesia. Confieso que no pude ver sin una especial 
eniocion aquel pueblo inmenso que obstruía todas las 
calles del tránsito señalado para la procesión y >ail*^‘ 
loso de saludar á su idolatrada P«itrona, vieloreáiido- 
l<i de continuo, sembrando de flores su carrera, yi'^' 
Iojando a su paso, desde lodos los halcones, gran pw* 
f usion de llores, de poiísías y de pequeñas medalls^' 

• Cuando salió dicha imágen y locaron todas las músi­
cas el «Ave-niari-slella» y el pueblo' se prosteriiabíi *1 
Ku presencia completamente anonadado, producía mi 
efecto indescriplible. Figuraban en la procesión dos 
especies de heraldos congios pimdones- de Valencia, vis­
tiendo un traje amarillo y encarnado de un gusto pr' 
ticular; seguían las comunidades parroquiales precedí' 
das de sus respectivas cruces, cuyos individuos se dis­
tinguen de los de esa capital por la forma especial de 
sus roquetes y por el lujo de sus bordados que Incca 
en el pecho los que tienim mayor representación ó ca 
legoUa. Seguían los timbales y trompeteros del Ayaa 
(amiento, vistiendo un trage igual al que usaba la 
sica de nuestro «Sa doni,» y despues el clero y cal” ' 
do catedral, cuyos hábitos de coro son también 
tante diferentes de los de Barcelona, yendo interpe 
dos con los individuos de este último los caballe*’”^ 
maestra nies de las reales órdenes. La Virgen de 
Desamparados, colocada sobre unas andas de plalii ^*^'1 
llevada por doce sacerdotes, pero sin palio, porque aq” 
no figura este sino para las procesiones del Sanlisiia 
La imágen estaba resplandeciente de brillantes 
y pedrería de toda clase, de manera que presentaba i 
tesoro de un valor inapreciable y que escede á I” 
encarecimiento. Detrás de ella marchaba el Ayu’d’'
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®ænlo precedido de seis maceros que visten una es­
pacie de cotas ó gramallas de damasco encargado, que 
produce mucha majestad..

Ai entrar la sagrada imagen en la Catedral y al ser 
^f>locada en el altar mayor, se cantó á grande orques- 

una bella plegaria, música del señor maestro Gi- 
®''6nez. Por la larde se cantaron en el propio templo, 
’lue estaba espléndidamente iluminado, unos magniíi- 

y solemnes maitines, y en su final una grandio- 
Sake del señor maestro A nd re vi, así como esta ma- 

se ha cantado por cien profesores una misa de 
pontificando el Sr. Arzobispo y pronunciando 

'^’^elocuentísimo discurso el aventajado orador Sr. Gar- 
y Antón, obispo de Tuy, que había sido dignidad 
Valencia,

,, Ayer al anochecer en la plaza de Toros, que sin 
es la mejor de España, se dispararon unos fue- 

ariificiaigg que aunque se nos dijo ser cosa suma- 
Común y no tener nada de estraordinario, aven- 

jJJ’ñ'on de mucho á ios que hemos visto disparar en 
j’^íona, Al salir de la referida plaza empezaban á 

las iluminaciones que producían una impresión 
^^'"^nienlft agradable y hasta sorprendente, pues que 

creíamos contemplar las vistas, que 
Qn? se reproducían de diferentes formas, que 
cío los cuadros que tanto nos llaman la aten- 
Punt^'^ pintorescos panoramas. En diferentes 
ODo t el «fecto de dichas iluminaciones la 
leni'^ cuadros trasparentes que con^ 
cad-^^ ’’^^''Ipciones ó bellas pinturas alegóricas dedi- 

Virgen y las otras, como la de 
’^’liisres á recordar nuestras glorias mi-

En la mayor parle de las torres de los cam-
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panavios se ven (¿unbien ingeniosasjeoinbinaciones» 

Desde ayer están ya prevenidas las famosas waí 
y los carros que deben figuraren la procesión 
la tarde, van llegando las municipalidades y coniiti^^^ 
de los pueblos que deben asistir á ella» y se asegura 
que su desfile durará de cuatro á cinco horas. Si con­
cluye en hora oportuna, recibirá usted por esté mismo 
correo una breve reseña de su resultado.

última hora. La procesión de esta tarde» QU® 
ha empezado á salir de la iglesia á las tres, ha sido 
tan estremadamente larga, que el desfile ha dura o 
cerca de cuatro horas; de manera que eran las oc o 
y cuarto cuando la sagrada imágen de la Virgen ’ 
salido del templo, y mucho mas de las once cimu o 
ha vuelto á entrar. Era un acto sumamente gr^'® * 
solemne, sin decir por esto que no tuviese 
parte de ridículo» pues que además de figurar en 
muchas personas y niños vestidos de un traje 
ó menos propio de moros, hebreos y cristianos, se va 
ian también algunos personages del antiguo y nuevo c 
lamento, entre ellos los que figuraban los doce apos 
les que vestían unos ricos trajes bordados de oroy P ® 

, Además del cortejo oficial» figuraban en ella as 
por docenas las músicas, los santos y los carros In 
fautes, aparte de las célebres rocas que» según ® 
lumbre de esta población, han recorrido la 
con una hora de anticipación á la fijada. Han co^^ 
currido con sus músicas, banderas y las imágen®^ , 
sus santos patronos mas de treinta pueblos, 
mero de Hermandades y Cofradías de niños de lus e 
blecimientos de Beneficencia y todas las Comuni 
parroquiales, llevando también las imágenes de sus 
pectivos titulares.
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Cerraba la procesión el señor Arzobispo y el A) uu- 

bmienlo. Én contra de lo que se esperaba, no ha
** asistido ningún otro cielos Prelados que hoy se en- 

cuenlran en Valencia. No es cierto que hayan llegado, 
’ como se habia dicho el señor Nuncio de Su Santi* 
’ <lad ni el señor ministro de Fomento.
” La carrera ha estado muy concurrida pero se han 

^islo desocupados,—sin duda por lo escesivo e os 
” precios que se exigían,—muchos de los puestos de al- 
’ í’íi'er. Al pasar la venerada Imagen era también vic- 
’ toreada como en la mañana de ayer. Los especiado-
’ fes aplaudían algunos de los carros pertenecientes a
’ fcentes corporaciones gremiales, por el buen elec o 

producían; también gustaban mucho las celebres 
^ocas, especies de representaciones alegóricas, algunas

I las cuales fueron construidas hace mas de trescien- 
) años, pero que ahora han sido restauradas con in* 

^cligeocia y esmero. ,
. Se dice que en uno de los carros,—-yo no he po 

distinguirlo por la oscuridad que reinaba en aquel 
fomento,—iban algunos ancianos que contaban mas

, cien años: parece indudable que el Ayuntamiento 
, un puesto señalado cerca de la plaza del Merca-

P^ra ocuparle una mujer de ciento diez y seis 
que último centenar vió pasar la procesión 

el mismo sitio que ahora se le habia prep rado por 
f^dicacion de ella misma. , , j-
. Mañana gran parte de las funciones del día están 

de la autoridad militar, sin que por esto 
de celebrarse algunas en el órden eclesiástico, y 

la Ostentación que suele desplegarse en esta capi- 
’ todo en obsequio de su idolatrada Patrona.

iluminaciones de esta noche eran aun muc lo

SGCB2021



= 484 =
nias brillantes que las de ayer. El liermoso jardin Je 
la Glorieta estábil muy concurrido; la preciosa la­
chada del palacio del señor marqués de Dos-Aguaste' 
iiia puestas <al lado de la Virgen que está colocada so* 
bre su puerta principal, desarmaduras completasd® 
dos guerreros déla edad media, y en los balcones y 
paredes del irente del citado edificio se veian unos pri­
morosos escudos de armas de la íarniiia, bordados 
sobre terciopelo, trabajo aunque muy antiguo, de ina­
preciable mérito y riqueza.

Bernabé Espeso.
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Si Galileo hubiese terminado e\ epilo­

gándolo como SU apologista Campanella, y dedicado la obra a 
Papa, esta hubiera tenido colocación en la biblioteca dej a- 
ticano, al lado del libro de Copérmeo.

«Si Galileo, como añade Brewster, ' hubiese defendido su 
'nocen ia y proclamado sus sentimientos, si hubiese apea o 
á las opiniones conocidas de los dignatarios de la Iglesia y 
aun á los actos de los Pontífices, hubiera vencido y con un 
•íido á sus acusadores. Copérnico, Sacerdote católico, había ya 
sostenido abiertamente la teoría del movimiento de la tierra 
J la estabilidad del sol, y dedicado su obra al Papa Paulo 
ill-El Cardenal Schomberg y el Obispo de Culm lo •.habían 
animado con calor á que publicase estos nuevos descubrimien­
tos científicos. El Obispo de Emorsland habían hecho erigir un 
'nonuraento en recuerdo de ellos. Dados tales ántécedcntes 
/cómo puedo, suponerse que la Iglesia romana se prevalieia 

algunos decretos inquisitoriales para condenar y castigar 
Cableo’ En los últimos tiempos anteriores, la. doctrina cien- 

bíica de Galileo se había propagado con completa tolerancia.
año mismo de las primeras persecuciones contra Galileo 

{*« hablando siempre Brewster, enemigo de ila Iglesia y ar- 
^*ænte panegirista de Galileo)' ese rriismo año, Pablo Antonio 
^oscarini, sábio carmelita escribió un tratado en que espliCaba 
y «defendía el movimiento de la lierra, y procuraba conciliar 
'''nueva doctrina científica con los lugares de la Escritura 
'I"® se habían empleado para impugnarla. Esta producción 
"Atablo, fechada en el convento de carmelitas de Ñapóles, sa- 

luz dedicada al M. R. P. Sebastian Fantoni, general de 
’''' orden, bajo la aprobación de la autoridad ec'esióstica. Pu- 
Wicóseen Ñapóles en 1615, que fué el año mismo de los 
P'‘iuieros procedimientos contra Galileo.

. ^0 fué esta la única defonsa de Galileo hecha por los ec e- 
5'ásticos; ya hablamos antes de la Apología do Campanella.
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ni, en eï honor.:., al cbnti’ario; estando en ¡seguro sobre am­
bas..¿.ies ncceKario .que!ios amigos ausentes se confônlen eon 
csta^ generalidades, 'porquerías incidencias son muchas, y. tras- 
pasaríau demasiado los.límites dé una caria.»

En otra que escribió, traza conr gran libertad, de ánimo el 
retrato de •susjueces^ sin reticencias de ninguna espociorpE- 
llet del Pan y Tiraboschi)} , 1 . r

«Comparad ahora (diremos. con el mismo Mallet del Pan), 
tqmparád» ahora esta serenidad con los lamentos de tantos 
4isurpadorés del martirio, cuando ponen sus gritos en el cíe- 
«lo,(porque'iso'.des prohibe un rnal libro. Comparad esta narra- 
‘ciohfcónolcli chadroh de fantasía trazadb por'algunbs novelistái 
-^jneose iitiddn historiadores, y '..seguido? casH.sienwre por loí 
fptagiarios'dqub ios copian:'»- ’i b .. ’

• Murió Galileo 4 ¡O'S 78 a-ñoside édad, eli6 de Enero de 
mé'iUo.se .anigido en dos .lillimos: deisu vida por perdida de fa- 
‘Wiliac.íy ’iinaucompleta'icqguerá.-cí :: -n ' 
-iiuiOwedá 'lirobado-nqnenGa-liileo-fue.ictado 'al ¡tribunal de M 
.Inquisición, isdgunriel dicbb'de Mallet del iPan, no.^ bomo bub^^ 
'rj,.si'i'ósíofndi,i'<stino-eomo''-m'alíeóiaqo.' • í ; .
“TU En' 11622,rToíBásgiCampanella,- monge de*Calabria, diabíf 
^ptibhcadol'brín Apologia de- Galileo 'dedícoÜaríal Cardenal doC* 
■♦Amslqy’scgpmln dediicdtoiria parece que la escribió por órdon 

■’ded mismo^Curdepal^ á quien I el Sacro Colegio 'donfiara énión- 
mesbel éxátnen. de lar ktüestío a pendiente:. Despims de una 
•fensai’bacante hábil, de isn. amigo,, Gampanellav insistía al 
de su iesprito 'en Id conveniencia de nb prohibir las oblas de 

•GalSleopobsprvandó que el ' efecfb.db dáta! medidalseria 'gwe
-teyesüril y estirahsfeh:mas. «Ek 'atrevimiento del apologisUi (d c’’ 
Brewster) está prudentemente de opiado con Ua'humildad dd 
eclesiástico, quien concluyó, sü 'obra declarando que 

’dhs. sus opinionds escritíisfy por' escribir, al (juicio de 
Madre la Iglesia Iromana, ly ál des sus supenor.ésj^ '

SGCB2021



498 —
a»'aquella cjncilUria? *»« hubiera' proloslarlo. iir.iieiiialiiraen- 
le el mibaiarlnr toscaflri? SupnesM elicaso ale qùe ipor inte es 
« raoincik hubiese callado Galileo, ¿no hubiera publicado 
mas larde sus quejas....’ Pero es inútil fijarse encestas.cueu- 
lioaes, cuantío no hay un solo hecho que las. moli-ve, la 
ser la pasión ate ciertos escritores, cuyo solo nombre lleva con- 
sigo Sil propia refutación.

ftHay que oir ni 'misnió GalHeo (dice * Mallet del Pan)., po­
ra formar úna"'idea cabal 'de quiméricos -padceimicuios, 
de que suelén hablarnos algunos pretendidos Ubr.oé 
ricos-.yy ' ' 'M - íuH 'Ii " '

Dna carte qne se conserva^eir la bib.lioleca inrporial.de Pa- 
rís, y que M. Falloux ha ^publicada por .priméraavez ,en-el Cor- 
res^ondant, ¡.one bien al descubierto el e.lado de espíritu de 
Wéó,y la liber tad dáisüs desjihbgos'elileriores:-. Es ule Ibd «, 
y Se dirige á mí aiñigo'J'-'• ' “ ’ ' ' u.i 'i ohii >2 -cr

«Pasó ahora al ’objelO de vuestra.Oarlo, y para-respónder 
” las repetidas preguntas que me hacéis: sobre, las desgracias 
que he tenido que sufrin, oa podemosaraénos de deciros, ,en 
''ésúmen, que hacu muchos años jamás he gozado\ mejor.-sa-

(gracias á Dios} que desde mV>pérmune.ncia en Rprna^AO- 
eo meses he estadoupreso en casa 'del embajador. de Tosca­
na, el cual'; así como su mujer, rúe han dado tales testimo­
nios de amistad, que no hubiesen podido hacer mas ni aun 
i^on sus más próximos parientes. Ai despacharse mi causa ui 
^‘ondenado á u^'arresto (prisson), facultativo alJibre arbitrio

Su Santidad. Durante algunos dias., el Jugar de este arr^ 
lo, fue el palacio y jardin del gran duque cu 
‘Woníé. Despues cambió esta residencia por la casa de Mon­
se,ñor Arzobispo, en Siena, donde pasé cinco meses en compa- 
«ía del P. Saint Iré, y con visitas íntimas de la nobleza de es- 
la ciudad. Pío habiendo, pues, sufrida, en ninguna de las dos 
^cs'as qiDc dehemos ’ apreciar sobre todas, esto es, nii c.n a vic a
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manuscritas..... es un verdadero galitnalias. No es la rçalitlaJ 
del movimiento de la tierra la que trata de probará los in­
quisidores, sino que se atreve á argumentar con ellos sobre 
Job y sobre Josué......»

«Dada la sentencia, y eligida la retractación (1), se lo 
conmutó el arresto en relegación formal en el palacio de Tos- 
cana; mas esta severidad fue purarneníe de forma para int'iiii- 
dar á los’católicos que cayesen en tentacion,de hacer nue­
vos comentarios, desobedeciendo á la Santa Sede. Cumplido 
■el objeto, á los doce dias, quedó Galileo en plena libertad 
de volver á su patria, y fueron tan pocos sus sufrimientos 
durante su arresto, que á pesar de sus 75 años, pudo andar 
•algunos trozos de camino desde Roma á Viterbo.» {Mallet 
del Pan.j

Las narraciones de Mallet del Pan y de Brewster, que 
TOos seguido paso á paso, no hablan palabra de la pena cor­
poral. Sin embargo, algunos escritores, no pudiendo renun­
ciar todavía al acompañamiento de circunstancias agravantes 
‘en este deplorable.iprocesoj arguyen con una palabra de la 
sentencia misma,, para probar que Galileo sufrió el tormento 
.y contraj'o una enfermedad'incurable. «La sentencia decia q»® 
el acusado fuese sometido á un examen rigoroso, y «sla p’*" 
Libra, en el sentido legal de la Inquisición, significaba fl 
terroga.torio por medio del tormento.» (Libri.) i.

Ahora bien: ¿puede conciliarse esto con lo que se acaba de 
leer? ¿La palabra en cuestión, puede considerarse de otra 
modo que como una fórmula, que se conservaba en ol cslil*^

(1) Se ha dicho, Brewster ignora con qué fundamento, 4”^ 
al levantarse Galileo, despues de su retractación dió una pata"^ 
en el suelo y dijo en voz baja á uno de sus amigos: Epur si 
«y sin embargo se niueve.=Es un cuento absurdo.' (Nota del autor-
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tiivíi'i’oii tíli , coni'lástima, sus padecí miowlos físicos

«A principiob" de Abril, cuando tuvo lugar la vista perso- 
"'•1 <1(3 SU causa, lo trasladaron ’al Santou Oticio; ( pero en 
•ug«r (le asegurarlo en una celda común, según, la práctica, 

proporcionaron habitaciones aparte on casa del fiscal de la 
inquisición. Su mesa la proveía el emperador, y su'criado, 
’’nya. asistencia ) se le' jecrujitió,-dormia en un cuarto inmedia- 
In. Lsti reclusion, sin embargo, á pesar de ser tan s-ua\c, 
se hizu dnsopórlable á Galileo. Súpolo el Cardenal. Barbe-

y con una generosidad que ha honrará siempre, tomo 
si el dar suelta al filósofo^ ol cual, el dia último de 

bbl'll, y diez despues) de -su primera declaration., pasó á al- 
^ei'gar.se bajo el tetho hospitalario)del •embajador, de Tosca-

’fbJos estos detalles confroútan con los <{ue dá tamoien 
del Pan), r i ; ■ '”1 <

^Recibida su< confesión á Galileo, la Inquisición le senaiói 
fierapo conveniente para preparar su defensa. Entónces .fuá, 

sintió toda, su dificultad de alegar una razon cual-, 
que pudiera admitirse como justificación plausible de. 

Conducta, y recurriórá. vanos artificios, ingeniosos peto 
que fueron considerados por el tribunal ¡como una agra- 

’®cion de su culpa.» I '' ’ '*
«í^'ttlie, (dice Mallet del Pan), nadie ignora que Galilea 

áitiplia libertad para defenderse., y que se defendió, en 
Esta apología, que se conserva en una de las cartas,

y) Sir David Brewster, principal del colegio unido de San Sal-.
San Leonardo; de San Apdres; mioiabrQ .de la Sociedad 

'^1 de Lóndres; vicepresidente de la Sociedad Real de Edimburgo, 
'«nihro corresponsal'del Instituto de Francia, y rtiiembró de las 

_ ^snaias de San Petersburgo, Stockolmo, Berlin, etc., etc; es ■«» 
'^'alista cilebre; pero al mismo tiempo es inglés,lenemigo d^ Ro-rt 
, y itnbuide en to las las prercúpaciones protestawt?^* í. -ut)
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se Jcainó unahde esas, u'çootupensas que Jus Principes siielt'ii 
d is pencar; <pü F. sec,v. icios I do sus siîbdilos; porque, Galileo em 
oxtranjcro en Roma, y el Sobei'ano de. los EstadoS' de la Iglesia 
nada le debiai-Por tanío,: el don del Sumo Ponlífic^ era puW" 
lubnlfe gratuito y hecho á la ciencia misma, corno con)probación 
de que la Redigion no estaba reñida con la filosofía, yquel^* 
Iglesia romana respetaba y protegía en todas partes.eb ingenio 
humano. • ■

' «Galileo consideró todas estas circunstancias bajo un 
to de v.ista diferente.»—‘Creyó que se temia el poder de su P®' 
labra, y embriagado con el triunfo , que ya ci«ia. seguro, 
más y más el abismo en cuyo borde trataba do sujetarlo a 
mano paternal de la Iglesia. -

En 1632 pareció por fin el Sistema del mundo ic 
en cuya obra, bajo una forma irónica é incisiva, se penen icn 
ridículo á Aristóteles y su influencia, y sobre todo .á la luqu'^J 
cioFi y á la Iglesia'misma. Este libro fué denunciado a la Iuq“*' 
sicion ly Gahleoi citado personalmente en Roma, á don 
llegó el 14<i deoï’ebret’o de .1633. ’ , .

gCórno fuéntratado ehtónces?.«Con consideraciones no en , 
muñes,*'■ con' miramientos, extraordinarios, que atestiguab'U) 

patentemente el resp eto que se tributaba ál su genio.»'V 
liet'-del Pan.‘)!' ‘-’’i 'e. ' ,-(ir’i í-b Jtdí-’ e-.b) ,

«'Díiranté el tie-napo del proceso,--(añade Brewster); ’* 
fué ' tratado con una deferencia notable. Aborreciendo, 
aborrecemos, los principios y prácticas del odioso 
y reprobando que se ingiriese en el terreno de fa j.’. ’ 
debemos, sin embargo, advei tr, que en esto caso sus oe 
raciones no fueron acómpañadas’ de pasión-, ni su po 
ejercitó por venganzas. Citado á la barra como hereje» 
leo se presentói con los. atributos reconocidos del 
aunque culpable por las leyes de que er¿i custodio 
bunal, se tributó á su genio ol m is profundo respeto,
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«U corle romana 'dice Mallet del Pan)'¡nn' trataba .más que 

'I'*'impedir nliovns inlerprôlacionos de lo§ sagrados libros,' en 
•ît’nfron{Avion con la nueva tiiosofía.-.. Galileo era culpable coni- 
l'TO;Tieli-.-ndo el interés-mismo, de las ciencias, y compromeliendo 

*‘'1-g’ra 11’duque, su prolecto'i’. ' y A’'ios ^Cardenales, sus arni-j 
(?<«. por la ri líenla inaniacdk= doSObé Jecor din mandato,que. 
^onstltuiau segundad. Mói'so'¡*trataba' de. la 'defensa olé* la

sino ac una ‘disputa ivergoni'OíUt? de puras sutilezas 
’•Itlignas de un verdadero filósofo.• f O !i l i. o t. 'V

Papa, con las- consideraciones de un p;ídr0, l«bizo pa* 
''nr reservadamente á Galileo las acusaciones - de sus eneuílgosy 
í en vez de remitir-el exsámen del néííoc'o al Sanio Oficio,• 

c cargó á una congregación particular-. Lós ánimos psta- 
'excitados, no por-fanatismo' ni por necedad, como han

y repetido aIguiios dfeclamadores;- ‘ el ‘Orgulló domio ceder 
lo que enceridia la disputa: y'si'esteiorgull0t(yd AaMandd 

protéstenle Mallet déí vPan} era disculpable- en Giíble<y,i 
¿I""' qué no en el -Papa Belarmino, ' là»-Inquisición ‘-y tod.» 

romana, provocada poc tanta'limprudénc¡a?» -‘ n' 
'‘'Oigamos ahora á - Brewtster,o ardiente ipartjdario deüGaH- 

más- -oneesioues- que hago mofe j 'teniendo enacaenta 
^•carácter ardiente do Galileo, á las particularidades'de su po^ 

y aunque llegásemos á probar y justifi4nir su oondpc- 
pasarlatenemos que confesar que su visita d üt baño IH, 
I62'i, lo colocaba respecto' al Papado en una situacionlpeou- 
qué'óxígia de isu' parte .-otra correspondencia-'y otro nta-

-llonri-ido- por- los principales iúiómbros' do.da Iglesia 
J’ halado amistosfiracule por las dignidades másíbelevadas, 

debió creerse invulnerable 4 los-ataques-de. los fun^ 
’' OnaríQg dec segundo órden', y en completa ¿lihertail paia. cón- 
l'niiar sus investigaciones y publicar suá ddscubiimientos, 

hi de no tocar míis ál "do^ma de- la Iglesia.»»»-
pension concedida por Urbano no podía considerat*
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cion se insertó asi en lo&registros dél Sanio Oficio.
Cuando Maffeo Barberini subió ai trono pontificio bajo d 

nombre de Urbano VIH, Galileo y sus amigos saludaron sii ele- 
. vacien como un acontecimiento muy favorable al progresóle 

la,ciencia. UrbanolVm habia sido amigo personal de Galileo,) 
aunque imposibilitado el último, hacia algún tiempo,, de viajar 
de otro modo que'en'litera,-, emprendió, sin embargo, un nuevo 
viajeé Roma con‘qI obgeto. exclusivo de felicitar á su awug®* 
Llegó Galileo á la capital del mundo católico en la primavera <1® 
1824, y el reóibo que tuvo excedió con mucho á sus esperan 
zas. Durante los dos meses de estancia quq hizo entonces en R® 
raa, le concedió el Papa seis, largas audiencias, acogiéndola 
siempre del modcv misisignificativo; y no solamente, le ooloi® 
de regalos, sino que,escribió una carta jal gran duque de Tosca 
na, recomendando ú Galileo á su particular protección. No con 
tento este último con haberse asegurado la amistad del

, trató dé. recomendar el sistema de.Gopémic.o á la benevolcoc’'^ 
de los Cardenales, y al éfccto .tuvo varias entrevistas con algoix’S 
miembros del Sacro Colegio* Mallet del Pan y Brewster prueba» 
cumplidamente que Galileo jamas tuvo conciencia de las co.is* 
deraciones con que lo trató la Inquisición en 1615. Llevó de 
ma un gcan espíritu di hostilidad contra la Iglesia, coiupn® 
sí, pero profundamente arraigado: y la resolución de propag»’’ 
sistema (teológico) parece haber sido formada por él en el 
pió acto de hacer la promesa contraria. Así pues, en el nus 
año de 1615 imprimió un discurso, dirigido.^ Cristina de Lere» 
enel cual las glorias teólogicas servían de apoyo ó sus expóB®® 
cias científicas. Esta disputa vana, esta pretensión vedada, e 
tan gratas á Galileo com oí; la misma hipótesis de Copér^’® 
Así es que Roma se vió plagada en 1616 de memorias y 
tos, en los cuales el físico seguía adelante en su empeño de 
cer degenerar en cuestión de dogma ki rotación del 
hre su eje.
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fundaba en la Biblia; asedió las antecámaras de la Córte y 

liciosdo los Cardenales; hizo circular memoria 
ms... Galileo hace más caso de su opinion .que «J» 

8os...Despue5 de haber perseguido y cansa el
Cardenales, ha tomado por su cuenta Santi-
cual, sin meditarlo bien; ha estrechado mvamen 
tidad á fin de que condescienda con los eseos e , - ¿é»
sado por fine? Papa, ha roto la conversación y ha 

«cuerdo con el Cardenal Belarmino, que Q^meo se
Ideóse juzgue por una congregación e - imprudente, y 
conduce en todo esto del modo mas aire
00 hay fuerza que le contenga.» . , hicieron4 reflexiones de uno de sus mejores
P« fin salir de Roma, aunque muy á su pesar, a principios 

"atis™ Galileo, en sus cartas al secretario del^mn duque,

<l« menta del resultado de la Congregación que s s(,Ho
• t.W6< el 12 de Marzo. «Los Jacobinos, nice, se 1xan. _

m vann en predicar que el sistema de Copermeo ^^rpes-
contrario á la fé. porque el juicio de la íol’^s •
- sus esl.rinzas. La Congregacmn ha^.ó^idido 

plemeate que la opinion del moví míen 
concordancia con la Biblia, y se han prohibido las 
’Sostienen que existe tal concordancia. No tengo >n u o 

personal en esta decision.» . , jo c,i calida de
Observemos, con Mullet del Pan, que an es jg ¡a

^úina. este mismo Galileo que se había pues ^gg|o„ía,
^uisicion, tentándole todo para convet ir e nueduró 
^l^luvo una audiencia muy amigable del po.
cercado una hora. Es cierto-que el Cardenal
^“bió, en nombre de la Santa Sede, qne volviese hab i d 
Wordancias entro 01 Pentateuco y (mpernico, per P
birle ninguna hipótesis puramente astronómica. Esta p
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J ‘niadfisto pflpelile íilídü-

‘•esujUeaqui bij'esipuosta do Mr. Fallouxî !■.;■
-n.cŒL gunnto-,-eshi;ba arrojado á' los teólogos, 'v desgraciada^ 

■íe'ía-nloroii. creyeron de buena /fé que 'tcoian

n H«mó á sí el negocio,
ínlfírvencio.n.de los inquisidores iifl' 

J*®”’ b'posícibndfebtrihúndy él alcance de eus.actos. 
JO rtli^iosb dénuneia á-i un sabio y otros religiosos loijuzgafl,./ 

‘Je équi se.ha querido deducir que ha^ aniagOnisrao entre Ja 
iglesia y la.citóncin. Lo contrario es lo cierto. Los religiosos -en 
oste<caéo,:tomaron tal vez demasiada párle-en Jw animosidades 
y preovupaciones académicas; es - decir en la cuestión científica, 

^■os frades hacen. nn gran papel en.la historia de.Galileo.iw 
ino ^contranossiçteanâjicGSv -sino, porque los monasterios eran 
entonces los ccntios más activos del estudio v de las coiHrover- 

quo el, níismodiombr^á'quien acusaba» 
vms.défehdklo' por jcsuit.is y de-

I ' '■ ‘''4. , OuídoO).. kL: .0, ¡;7 ■
7 < M'^.»Q)ím^ipjiq^,;d¡é§íavqraWe3;á.Ga,íilQo. no eran todavía do 
gran^alcançep/iupqestoiqup bastó su sola près,encía jjara disipo^' 
ia5i<I,aU.éíirr de nuevo á ,Roma recibió los mismo.^' U’-stuno' 
nifis de favor., estimación,y,anjí^^q qoe.„ameriormenie. Despues 
dft este- ..t'rmnfp todo lo, que; Ion ¡a quejiaceq era -volverse' á n»' 
iQuua^ de la libertad filosófica que leeoncedian, y desen­
volver su sistema con pruebas físicas y matemáticas, sin entro- 
rnetérííe etvd.scxjwBfig inútiles j cqurpletamentc estraiU^ »1 pt^ 
greso dé las cieu.cia..Æl Cardenal Del Monle/suantiguo pr^lecton 
y vanos m/embros del Santo Qficio.le b.abian trazado,las regla? 
de prudenf^ia qneídobia do seguir; pero su ardor y su vanidad su 
sobrepusieron á Moá. y qufsoi quopla inquisition pensase 
el en lajnlSrpretaciqn .dod» Sagrada- EsérituM. «Exigió dice Dui- 
charç^tm eaóu despacho de’4 .de Marzo de 1616. exigió qu^

y -^CS;into Oficio .declarasen que el sistema de Copéndeo se
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«Deilcîcttbrîinierilô 'en descubrinlienlô, Gali.ei», *1“® '„V 

sillo Je los [irimorns en Italia en adóplar e sis -™“ 
pcrnico llegó basta queíer áetnostrár, por ma lo ' 
íía, sas propias iiíéas sobro el inovimionto oe a tie _ . , 

«Cep’rnico había tratado so sislobia 6on toda ;1.

Ï sangro fria propias de su nación .'Galileo, mas 
feria,lory mis .ansioso de tama; rto"se contentó , 
esta verdad física y' establecerla en sus - lecc.one^ s ‘ 
to degenerar su teoría én, disputa teológica.; Era et o i o 
Id espíritu de fos tiem os,' f uno délos PI'™™ 
Mb so' en,pefió;co.r'nt.W eh qlieref donOOrtar la B.W.a ton 

''«mLoV'^ sutódíirios “‘•’““[‘Z 

las, no tan .trOviaoS^nto' singulares, que ‘o 
<;obinos, (Peripateticos é inquistees-, -lo? cuitas no 
büenos ojos las coneordancias dé Galiieo,| Stn pensar, i 
^«nte, en acriminarlo por ellas. -i • .^ nArvX’>'óllf’ 

«llenoesté;do so fama y •solicitado en, orna, o 
cu Marzode IfiíT; explicó sus descubriniiéiilos; iizo n _ 
‘««nclias del sol a los Cardenales. Prelados ,y grandes señóte^ > 
’olvió á niarcharse dloS^tres rnesesi Las acia,naciones los 
menajes v las' ffistejds .to sigüiOroi siempre por Jo.*’ 
nadie pensó en'acusarlo do liérejia,- y *l'VWarado romano , 
‘iiinpoiiia todo de admiradores sujoS. li'wnç 'Zlorillchcion' 
S'ato y panegirista óó Galileo, Conviene en es a Ç.. j j 
universal. .Qu'ôéosa vino à pertarW»?» pri gunta Mallet del 

(le quien .copiainos. las líneas qoe àiitcct en.
Para conservar á esta disensión sn carAcler movn y

, (') Qu6d,ri.v’GaUle!. viese p "uesùo.s ¡Has se usaj^- 
««•la el lenguaje A Josué, y é ’ „S
«o las horas en' qj'.t ct soZ Mee y en que el sol po .
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'I" soipelidos también al juicio meiior inforaia"
<lo «le una crítica severa. Co^;etió. .pues, una eran falta en 
azo ai sin pieuad las preocupaciones y la ignorancia de sus adver­
sarios El que,tiene la insigne dicha de adelantarse á su éooca, 
no debe extrañar que sus contemporáneos, menos aforUinádos 

> e rezaguen algún tanto. Los hombres no son necesaj’iamsnte obs- 
na os,, pornue se apeguen á errores profundamente arraigados- 

y, dignos, de respeto, m aWuta mente estúpidos porque sean 
lientos <5n comprender y abrazar nuevas verdades.»

«Las innovaciones, añade- Mr. Falloux, no se presentan, 
siempre con signos claros d.e una fransicron necesaria, y'á veces 
icen asustir mas alia de los Ifmites de una prudencia M' 

zjnable. Los cauictéres tímidos.,, y los entendimientos tardos 
iimajj. poi de pronto, la mayoría de una agregación cual­

quiera de hombres^ aun suponiéndolos ¡lustrados, hasta que 
una pasión los aviva ó un rayo de luz. ¡os ¡lustra. Contra 
esta masaje puso en choque Galileo, y la. resistencia no so 
partícula Biza ba en Italia ni entre los eclesiásticos. Francia y 
sus .universidades halwMi dado, ya mas de un ejemplo, y basta 
recordar los enconos y desórdenes, de nuestras escuelas, para 
convenir en que Galileo fue mejor tratado que Rainus.

»Hay q-ue observar- fiarticularmente,. que Galileo nocrann 
simple matemático, sino- que navegaba á toda vela por’"’ 
océano- borrascoso. Sus trabajos se dirigiau muy claranienK 
a la renovación completa de las bases déla filosofía, y sus 
«■cscubrimicntos astronómicos han hecho olvidar demasiado este 
objeto culminante de su acción. He estudiado mas años 
Asofia guc mesc^ geometría. Ási lo escribía él mismo.

»Gi reputación de Galileo se esparció por toda Europa- 
El archiduque Fernando-, despues Emperador do Alemania, 
el landgrave de Hesse y los señores de Abacia y Mantua, 
honraban sus curso; con su presencia. Gustavo Adolfo ib

-Cía,, recinió asimismo sus lecciones de ina temáticas..
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«■Sacio Galileo en Pisa el la de Febrero de 1564, y des- 
‘*le sus primeros años se ocupaba mucho en hacer maquinas 

instrumentos para entretenerse con sus discípulos, demoS'- 
trando así la agudeza do su ingenio y su inclinación á los 
^'Indies experimentales. • Esta afición no entorpecía de ningún 
modo sus estudios regulares, que eran entonces sumamente 
extensos, y en los cuales demostró siempre gran viveza y fa­
cilidad en comprender, unidas á la noble emulación. Entre las 
profesiones liberales, la medicina era entonces una de las mas 
iterativas; su padre determinó por tanto que abrazase esta car- 
jera; y el 5 de Noviembre de 1581 ingresó Galileo en la 
■^’niversidad de la ciudad de su nacimiento, donde desde Ine- 
So manifestó su desapego al arte de curar, dándose con pa­
ción al estudio 'Be las ciencias exactas. Vencida al caho su 

‘femilia por las señales inequivocas con que Dios marca las 
grandes vocaciones, lo dejó últimamente seguir su camino, y 
W pronto el jóven discípulo de'la Universidad llegó á su

á ser profesor^ protegido además por el Cardenal Del 
Monte. . '

■^esde los dípz y íoclio años, época de su entrada en la 
^nivQr3¡da(], su antipatía innata hácia là filosofía de Aris- 
*^*^teles fue creciendo y desarrollándose mas y mas. Su mis-

apologista 'Brewster dice con muchísima razon: «Olvidan-
W aquí en la 'tiénda ' todo es progresivo, y que los er- 

^Qres de una generación, pasando por la criba en la con- 
hoversia^ lugar á nuevos descubrimientos, Galileo ho pre- 

que su propia teoría y sus trabajos incompletos, habían

® ■varías obras históricas-, -y sí no recorda^ aos mal, llegó á ser 
j^lnistro de instrucción pública en los primeros anos del presen- 
J ’uiperio. El trabajo á que se alude, se insertó en 1847 en el 

^^po7idanl, revista francesa muy acreditada por las plumas 
’‘««U sostienen,
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iiblodable quo lo hubieran dejado, sûgiiir ¡jíipijeiíHo laiierra 
ú sü 'salisfaccion y con, toda tran^nilidad, si .no hubiera te­
nido la ocurrencia de eiit.rometerse .á.,e,xí^ljciV- la,,BjÍ!lia..5u« 
descubrimientos. le,3. suscitaron: enemigos;..sus .controversias y 
puranjcnte sus controversias, juectks;, y su petulancia, pesares. 
Si esta verdad es,, una. paradoja, los autores de, ellas son: 
el misino Galileo., en las cartas escritas de su puño; Guichar; 
dioi.y. el marqués Nicol in i, embajadores de los. grandes fin­
ques de.iRojpa, ambo?, ^si cqmo los Médiqis, protectores, dis; 
cjpulos y .celosos, amigos• del filósofo altivo., En cuanto ál'"* 
barbarie de Ja época, í-os roí eran el-Taso, Ariosto,’b' 
quiaveló, Cerabq, Torricelli,,G.uichardinb . Fra Paolo,'etc.»

= Al . estudiar nosoilros, 'ahora por breves instantes la 
.de Gal.ilco, tendremos {ires.ente la notable observación de.Ma 
llet del. Pan, que, fija ,con mucho acierto el punto qne so 
íbscqtQ...sobre el pretendido,.mártir.de l^ Inquisición.' 
>yno ftaii perse^uido^ <;oino buen astrjnpmo.^ sino 
yybcóíogo^» • . u-- , ' , '

En la época en que vieron la luz los renglones citados 
del .crítico giiiebrino, nadie respondió á ellos, pero despues, 
.desentendiéndose de antecedentes, y como si la ciencia b'^ 
Jórica. no hubiese progresado mas que Ja credulidad 
se publicaron dos obras en 1841, una en, francés yotra,.®” 
inglés, , en las puales se produjeron las .falsas y afiep® 

_puLaciones respecto; à Galileo y la Inquisición. La primera 
.titula; Historia de. las ciencias .matemátñcas, por M. Libr’» 
dçl, Instituto: y., la .segundar Los . máriires de la cienan, ?^ 
sir D iviJ Brewster, de la Academia Real de Léndres. En''bG 
de arabos libros, se decidió Mr. Falloux á publicar uiiae'J®^ 
lente-biografía de Galileo (1)^ de la cual estracta/emos 
trozos mas notables; ■ ^ ' '■ = 

1   __±'í _
~ TT**-.■“““.777^—7: ; . ■ _ ■

(1) M. Falloux es un literato francés de pri.m^ra nota, '
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«inUrancesa
lia íakedade» impresas -con moliro e
liíeo. (Mercurio do Francia, t. o. 
van á ver nuestros lectores;

resislen-mny

en lii pintura

3 pág. 1^1 « ■‘•ou;

«Basta que una preocupación histórica se h.ya 

por rante ÿiQs.^para que. nojsej
■ai cabo llega á destruirse^. Si...¿nlore^p^ S
Me ó •pâèA^’a. s íá“
oBscrvar noraeVo AV31poló,"rer>riéndose-a^ MciXuas.
«n de testimonio contra la verdad'.'Si se ™ ‘
«le partios, de juicios interesados । qíoMHpof inven­
ter, la tradición,de errores Uegarí A hacerse, 
^'ible, porque descansa sobre dos fundamentos 
les, el entusiasmo y la credulidad. 

»bno y otra han predominado demasiado 
délas iniquidades de la Inquisición^j-omana. gin embar- 
Parece imposible >a?r^iar “esta ÍRstiluc<f>n ( ), . . yQ. 
80. hay que disculparla-^ absorverla de una « 
æes ofensas que hubieran podido hacerse < a
■¡I saber; la condenación de Galileo. obser-

»Si alendemos d'Has narraemnes paternas halla- 
vaciones sobre el asunto, repetidas en barbárie de 
«irnos que el físico toscano fue sacrificado c j 
su siglo y á la ineptitud de .Éa córte romana; q« 1 a cruó 

dad se unió á la i uorancia para «hoga^? 
' física, y que no quedó que hacer a los br^c., p 
MaeiiiwaewwdadifaiiddiiíéWal de la- asimpomia l 
ad-;calábaz'Q d.d sú priraeV: descubridor.'», / h)er-

*ta „p,ri.„v J » pino roincncein,6a 
camn bntnr. astránomó^ 

coa <00n;pir■» op'indui = ri?- <>«•’>■-■ — __—_
■ j-dhK nnqT<moiuo «ualo eahío

<vtfe4ArfbKnl6smñ>prato3t^^^^^
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abiéndonos ocupado de Galileo en nuestro número 10. 
no pudimos insertar íntegro el proceso de eslegran 

1 osofo, y solo estractamos lo mas sustancial y ccn- 
veniente. Hoy vemos en El Pensamienlo Español 
causa perfectamente escrita y nos apresuramos á dar- 
e< cabida en las columnas de nuestra Revista.

E pur si muove.

Ros siglos hace que dejó de existir Galileo, y á estas horas 
1 1 estante, y aun generalmente acreditada, que fué udo 
e os genios no comprendidos de su época, perseguido por 

a Inquisición, y victima gloriosa de sus rigores.
fictos asertos han sido sin embargo refutados con calor 

on es de ahora, entre otros autores, por Mallet del Pan, 
e re escritor gmebrino y protestante, el cual, en unaP’*^’'
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íialileo debió sus desgracias á su carácter iuipeluo^o, á su 

orgullo sin límites, á la falta de franqueza que usó en toda su 
conducta respecto á la autoridad eclesiástica, que era su juez 
cu la cuestión teológica, cuestión que se atrevió á emprender 
con gran temeridad, y que no pudo sostener un instante cuan- 
•^0 llegó la hora de defenderse.

¿Cómo "podremos absolver nosotros á Galdeo, cuando su 
®as entusiasta panegirista Brewster, se ve forzado á cqndenar- 
'o. y cuando Malíet del Pan, otro protestante, pone de relieve 
con documentos fehacientes toda la sin razon del ilustre físico.

’ Errcufs histoTifjués.
( » M. Ch. B.krthélemi.
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DISCURSO
’ LEIDO EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

Ï*OK IK»V JOSÉ tliISIV DE LIZ»"'
EN EL ACTO SOLEMNE DE RECIBIR LA INVESTIDURA

DE DOCTOR EN LA FACULTAD DE DERECHO, 

SECCION DE DERECHO CIVIL Y CANÓNICO.

TEMA NUMERO 14.
‘"^obre el sistema preferible en derechos de los cúhíjuH’̂^.

•relativamente á bienes y ganancias-

(continuación}.

Observamos y vemos en él mundo, que, cuando nace una 
Uitücion ó persona jurídica; desde luego adquiere bienes, qne , 
permitan subsistir. En las instituciones mas altas como la 
y el Ustado, del mismo modo que en 'las mas humildes; en W 
se repite el mismo fenómeno. Por eso es tan importante el 
dio de la Propiedad; por eso al principio de este discurso 
tado de dar una esplieacion filosófica de ella-, |j

Peru no basta esto; es preciso averiguar cual debe ser 
organización de la propiedad en este 6 aquel caso, en 
la otra institución.

Si esto es ó no importante, díganlo los hacendistas 
fcrci.cia al Fisco; los canonistas con relación á las tempes
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tos (lo la î^lpsia; las vinculaciones;, la (.bs^'jinorUzacion 
para llegar á nue-slra cuestión, los parlvLiiioh. en . ella ’ 
«Mnunidad, los defesores del sistema romano J los de la 5,u- 
riedad de gananciales. V es, Excelenlifimo Ss^iyír,, que a P.. 
piedad y su organización casi, casi, vienen á ser las ar > ¿ 
’í® guerra, con que cada institución realiza su -in. . Al p ,7 

al análisis de los diferentes sistemas relativos á los bienes 
de los cónyuges; hé'creido' deber adelantar estas pbseryaciones.,, 
«as aplicables si cabe, á la presente cuestión que A 'Otra a)- 
g®ua, pues desde el principio do mi discurso hq-hecho 
estrecha relación, el enlace íntimo que entre la Familia y la 1 ro- 
piedad existen. ■ , . . . , * '

Resulta que, como toda institución, la Familia tiene 
^'enes, que no pueden ser otro sinO los de los individuos que-, 

componen; que algún sistema ha de regirlos, y 
toma ha de descansar en la constitución y fines que á dicha 
’nslituci(5n de la Familia se hayan reconocido. Por eso, debien- 
'^toablar de los bienes d(i los cónyuges, he tratado antes de 
’’ posición de esos cónyuges de la familia, del lugar respecti­
vo- que en ella ocupan. Con lo que he facilitado estraordina- 
’'i'irnente el ulterior trabajo,

hesdo luego comprendemos que, unidas dos personas 
Wunonio, no pueden sus bienes gobernarse aisladamente co- 

anlos; pues que esteán abscritos. por decirlo asi, a la la- 
tienen un fin común que cumplir. También aparece c a- 

que, siendo el marido el gefe déla familia, á él debe cor- 
’’^sponder en general la administración de dichos bienes.

desde estas líneas podemos condenar nuestros parafer 
Cuya administración corresponde á la mujer ( ), co 

^««icarios á la naturaleza del matrimonio; y como legado de

bey dQ Partidas y .sentencia del Supremo.
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lina legislación/ la romana, que, á cansa de su origen p«É?>’ 

‘no, no colocaba siempre al matrimonio en el alto lugar quo 
le' corresponde, le aplicaba por el contrario muchas veces los 
teorías y libertad de -pactar délos contratos -que’tan mal 1® 
sientan. En el alio terreno del-Derecho constituyente, en qu® 
mi lema está colocaVio, no debo descender á las dudase in­
convenientes prácticos que los parafernales ófrecen en Espa­
ña. Que la mujer, bajo él nombre de alfileres ú otro cual­
quiera, disponga de algo; que, sin necesidad de eso, y uo tra­
tando de sobreponerse á la autoridad de su marido, haga')' 
deshaga todo lo que preciso sea para el manejo de su cas* 
y órden interior de su familia; que por algo se llama 
de casa', es muy distinto. La mujer, ya lo hemos dicho, ao 
pierde su personalidad en el matrimonio; conserva cierta es­
fera de acción que le es propia, ademas de. la que le da 
influencia en el corazón de su marido, es compañera y no es­
clava de este. No necesitamos insistir sobre ideas, en su la­
gar indicadas.

Hasta aquí, dentro al menos del sistema referente ála^^ 
mili.!, que hemos espuesto, no se presentan grandes tli^' 
cultndes.

Pero al llegar á este punto, tresdeorías, las 'tres defendidu® 
por autores eminentes, las tres consignadas en sabias legis­
laciones, y los 1res derecheo constituido en nuestro pátrio sue 
no solo en distintas épocas, sino también simultáneanien^®
hasta ei reinado de Cáelos IV, se disputan la preferencia-

El sistema dotal puro de la legislación romana, disuelW 
matrimonio devuelve á la mujer la dote que á él aportó, J 
(pjó no puede comprometerse en los'contratos ó especula’’® 
nes del marido, pero no la dá mas, no la reconoce dere 
ájgtinO en los frutos ni en las ganancias.

El sistema de la comunidad, ó en España de BayliU; 
tahlecc entre los cónyuges una sociedad -universal de U’
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y ««nanciai; ea decir, que. disncllo el m.alriraon¡o, tojo se 
prlenor mitad entre atubos' cónyuges ó sus herederos.

El sistema de gananciales es un'término medio entre 
anteriores, bá á la mujer,,además de su-dote ó bienes propios, 
Me cou su marido.en los frutos y, ganancias-habidos du- 

"anle el matrimonio.? • ■ ♦•f
A cslos.tres puede»-reducirse cuantós-sisíetnas-ban ei.slido

? &ïistir pueden*-en la materia. •
No estará do mds que advirtamos que todos bis

relativameute á bienes y ganancias concedidos á la mujer, .do- 
aguardar, para ejercitarse,- á la- disolución del matrimonio.-

Eásta enlónces-sou/lo que se llama derechos in habitu, pue.» 
yn hemos convenido, en.que el ún’co administrador de los le­
nes de la sociedad doméstica debe ser-'y os e-n general, el ma-

Pop eso, al hablar-de-esos derecho» de lamujer, con 
frecuencia hemos tenido- que- usar la frase, disu&Uo el matn- 
Monio.

Eieen los partidarios, del sistemar dotal, que este es el mas 
insto, el roas sencillo^ el mas conveniente, y ebque mas aUeu-

lo que deben ser el marido y la mujer cada U»il»»i J 
Inibuenai Organización de'-esta •

nos justo, porque dá las ganancias habidas urante c 
««ri,nonio, á quien con su trabajo-las adquiere, al marido.

mas sencillo, porque evita todas las cuestíorws, u< as y 
fraudes, que con frecuencia nacen de- las sociedades; m - 
de la legal de gananciales, por efecto de lo situación es-

de los sóeios. Casi dueño de todo, por lo menos ad- 
"‘«‘içlpwlop libérrimo, »in'obligación de dar cuentas, míen- 
^^85 dm-a la. sociedad) el uno dèpendiente de él en un tolo 
^<^1 otro;.

mas conveniente, porque dando al marido la seguí idad 
*1'10 nadie tendrá, parte encloque él-gane, favorece t lú.
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El que atiende faas á la buena organización de la faniil* 

y á Io que en esta deben ser el ma rido y la mujer, porque 
dando mas derechos al primero, robustece su autoridad, )’ 1» 
autoridad enérgica, del padre dá unidad á la familia y wí- 
serva en ella el buen órden y la moralidad. Poresoeii todo 
pueblo de constitución vigorosa y de buenas costumbres, 1« 
potestad marital y paterna son fuertes, y á medida que 
relajan, las costumbres públicas se relajan también y el esta­
do decae. Esto sucedió en Roma, y esto sucede en todas par­
tes. La razon y la. historia de consuno nos lo enseña.

Además, ángel del hogar doméstico, á él debe la mujer 
mitar sus aspiraciones., en él debe encontrarlas satisfechas to­
das, y el sistema de gananciales asi como el de Ja comuni­
dad, interesándola en especulaciones esteriores, la sacan de 
ese centro, y haCen nacer en ella deseos y ambiciones, qnes^- 
len del dintel del hogar doméstico, y que por consiguiente es- 
tíín ya fuera de su jurisdicion.

Atendida Ja mujer por el marido en todas sus necesidíi- 
des, magis quia uxor coníemptaiione dotis;i ¿qué mas le 
falta durante el matrimonio? Su dote eficazmente garantida 
por las leyes protegerá su viudez; y en'su caso podrá también 
ofrecer un amparo á la horfandad de sus hijos.

El sistema dotal pues, concluyen sus aj'ologistas, no nban 
dona á la mujer, la atiende hasta donde la justicia la buena 
Organización de la familia y el destino en ella de la esposa/ 
de la madre lo prescriben.

Pero volvanios la hoja y descartemos ante todo dos er 
gumentos, las cuestiones de sociedad jurídica, que desapan® 
cen ante la simplicidad del sistema, dotal, como las tinæ' 
bias ante la luz del sol, y el favor que ese sistema presta á a 

^industria. .. u
-c Está tan gpstado .elyprimer. argumento, con las precisas va 
riaciones se aplica á tantas cosas en el Derecho, á los tesb^^
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iW03, á'Ins sucesiones en general, á lapropiedadmisma...^- 
que es ya un argumento que prueba demasiado, y tiempo per 
dida seria el que en su examen .empleáramos. Con despre­
cio. si es que no. escita justa indignación, debe mirarse e 
segundo argumento. Buscar el interés- de la industria en< a 
Organización de la familia, es profanar este templo, cuya puer 
b es un Sacramento, dèi ni i s mo modo que los mercaderes- 
judíos, profanaban eU de-la Ciudad Santa de Jerusa en. 
sabemos que todo está relacionado en. el mundo, que o u i 
es eHado práctico de lo bueno;.qpe la organización de la ta- 
®ilií influye •poderosamente enUa sociedad y por cons^uien 
‘cen la industria,.como.en todas las esferas sociales-Pero de 
®sto ií buscar el favor de la industria en la constitución e a 
femilia, hay un abismo. Ea justicia y la moralidad, no læ> 
conveniencia niel desarrollo de la industria, deben presidir 

todo loque con la<organización de la familia se ie acione^ 
y esa alta esfera está muy por encima déla que á los calcu^ 
^Os mercantiles es lícito recorrer. Prescindiendo de esto, es em. 
Poqueiieeer Qb corazón del hombre,- es hacerlos demasiado ' 
^^0, y sobre eso, desconocer lo que es amor al trabajo, creer 
^«0 ha de retraer de él á un industrial, la. necesidad de dar 
1««« en sus productos á la persona mas querida. I es muy de 
"«hír que nose hade desprender deesa parte inmediatamen­
te. sino disuella la sociedad, que aun entonces y- eii gene, a 
^ recibirá su mujer como heredera fiduciaria, que la tras- 
^'hirá ínt'gra á los hijos de ambos, y por último, que al ma- 

no se oculta la parte, que si no en la adquisición, en la-- 
«onservaeion al menos de todo ese capital, tiene la que, du- 
’’««te lode ese tiempo, ha. sido su constante y cariñosa com^- 
P®iiera. áam creemos que puedei decirse que el esposo y e 
r'«'íre encontrarán.un estímulo para el trabajo en esa parte d^

productos que ha de irá parará personas-tan queridas^ 
su propia mujer y sus propios hijos.
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Desconoce además el sistema dotai en sii pretendida jusli* 

C’a o que íncidentalmente acabamos de indicar, que en las 
ganancias de que se trata, tanta parte liena en general la 
mujer como el marido, porque ios bienes del matrimonio cor- 

suerte con una esposa diligente y cuidadosa 
sa de la casa, que con otra entregada al abandono y al des­
pilfarro. Esto se vé, no necesita probarse.

No olvidemos que el matrimonio abarca la personalidad 
umana en todas sus fases; que no es solo union física, sino 

también moral, intelectual, etc., y del mismo modo económi­
ca; y bajo este último aspecto, si el marido adquiere, la ran­
ger economiza y conserva.

Así por el feliz y providencial contraste de sus gustos y ap­
titudes, los dos sexos se completan, por decirlo así, en todas 
las esferas, mediante su union en el matrimonio.

El sistema dotal, que priva á la esposa, de lo que en este, 
Mo el aspecto económico Considerado, la corresponde; casi 
nace de el una socied >d leonina.

Cuando la muger no ocupaba el elevado lugar que ocup-i 
hoy, es decir, en los pueblos, que caen al lado do allá déla 
Cruz, so concibe que, como sucedía en Roma, todos los de­
rechos estuvieran de parte del marido; cuya autoridad en los 
primeros tiempos de esa república, bien podemos decir qu® 
era ca.'?! ilimitada.

Una autoridad de esta especie'puede durante algún lie®' 
po, y merced á circunstancias determinadas, conservar la raC' 
ralidad en la familia y las buenas costumbres en la sociedad- 
Pero no es durable; porque es uua injusticia; porque des­
conoce la dignidad de la mujer, quo debe ser compañera 7 
no esclava del marido, según la verdadera doctrina que 
imesh queda. Esa autoridad fuerte y despótica del padred® 
fimilia en Roma, podemos compararla á un gobierno dicta­
torial en ¡a sociedad e! cual alguna vez puede convenir, P®'
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fo siempre como cosa transitoria, y eslraordinaria, incompa* 
i'ble en tiempos normales con cierto grado de civilización y 

cultura. Por eso doró fX)co aquella terrible autoridad del
Hfo y del marido en Roma. Todos conocieron, y con el 
í‘®®l>o palparon sus inconvenientes, sus peligros y su in- 
jcslicia.

hasta me atrevo á aventurar una observación: ¿No ten- 
I'’ alguna parte en la dureza de costumbres, que á los pri- 

tiempos de la República Romana caracteriza la poca 
'“fluencia que sexo, que es personificación del sentimiento 

I® dulzura, ejercía en aquella sociedad, merced á la poca 
'’““Sideración que se le daba á la reclusión y alejamiento de 

iTiisma sociedad en que se le tenia?
no se trata, pues, de volver á los tiempos en que por 

pasaron; si no se quiere que la autoridad del ma- 
® ®ca lo que pasadas edades; si se cree y se sien-

1® felicidad y sumisión de la muger no debe buscar- 
autoridad despótica y degradante para 

’ sino de modo mas conforme á su dignidad actual, 
hT hemos de temer que la institución de los ganan- 
elev' '' en los bienes de su marido, que 'a
(acp pervertirla? No busquemos la virtud friigil y 
lüos^? niuger pagana, esclava de su marido; busque- 

“ verdadera y sólida de la muger, cristiana compane-
suyo

cion ' destino á la muger’ el darla participa-
Ma**- ganancias, en los bienes de su marido. Este con- 
sean administrador de lodo, y por cuantiosos que
el K ^“"anciales, la muger no ha de disponer durante 

la mas mínima parle de ellos. ¿Qné
1 sistema de gananciales m-

qne D “'^nger en especulaciones ester lores? Y hemos dicho
si no toma parte en ellas. Q re desee su buen resultado

65
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(^5 natural y sin inconveniente alguno.. Lo desearía aun sin 
k institución de los gananciales, porque desearía el bien 
su luârido. y porque de un modo ó d'e otro, ese bien
biar-de refluir en el suyo propio. •
- Si con lo que combatimos quiere cTecirse que los 
ciales, que toda participación en las adquisiciones y binn®’ 
del’ marido escita la codicia de la muger, le hace codicio 
sa, contestaremos que eso solo no marcha con ton. feo ' 
cío á quien no lo tiene: que si bien puede ser uno 
sion pera él, no es la única, y por, consiguiente casi 
riamos cómo ántes en esta parte con los g®i^®ncial«s. 
iialmente, que si .alguna vpz pupden ser estos ocasión 

general, causa ce
1 o 'll'reíiC buco- ‘’"*’0

dicia, también pueden ser, y serán en
tímu-lo y de interés para economías, ahorros y-z 1 <,,1 WV.V711'* i urxv* a, tatjvzt • j

No olvidemos, sobre todo,.,qiie en genera

entre ambos cónyuges, que'todo Jo desean solo p***''^ 
Para elles desea- y conserva sus gananciales la 
ellos reserva los suyos el padre. Y de este modo lo» 
que alguna vez pudieran llegar á ser codioia» 
rificnn.y reciben los dulces nombres de: amof

déla casa.
ten hijos en el matrimonio, y que son nuevo

amor de madre.
El sistema' úq- comunidad y la sociedad de 

oportunidad se nos presenta en este 
viéndose de las armas mismas con que hemos co 

romana’, de pavés.' en que alzan las sujas

con toda

la teoría
tivas. En su apoy.o viene una reflexion, y es: 
del sistema dotal hay ol peligro.'d,e' que los jgjjgn, ® 
respeto, las consideraciones y aun el amor que 
sus padreé por la riqueza respectiva de estos; ® 
en una desigual fortuna de los cónyuges, la pjiar 
da, el marido pobre, es muy fácil que Lleguen qii» 
dre poco atendida, un padrç casi desdeñado. Bien sn
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gfan (nóvil el interés para eL pobre corazón humanó, y 
á la vista enferma del hombre, las riquezas créan una 

^areola de prestigio. ’
Partiendo los dos sistemas al quo nos referimos de las 

abismas consideraciones que no son otras que las expuestas, 
dividen despues, haciendo comunes todos los bienes de 

itabos cónyuges, el uno, esceptuando lá varios de esa co- 
*aanidad, el otro queda en su lugar espuesto.

felicidad y la desgracia, la próspera y la adversa for- 
la habitación, la mesa, la vida toda sel. hace común 
los cónyuges; hasta los parientes de entrambos se ha- 

coBiunes por afinidad ¿Solo los bienes, por falta de ca- 
por un esceso de avaricia han de permanecer separa- 
Si ha de trascender necesariamente, á los que á una 

'^'lucion están unidos, la idea que: ái esa institución pre- 
y anima, ¿por qué la idea de la union, de la comu- 

de la participación completa que al matrimonio pre- 
* ®) dá vida, no ha de regir los bienes de ese matri- 

los bienes de entrambos cónyuges? Decir umespor 
° ® otro, todo te lo doy, en tus manos lo pongo todo, mi 
®or, mis esperanzas, mi porvenir^ mi vida entera.... solo 
tk reservo^ dártela, hacerte partícipe de ella se-

on sacrificio tan grande, que no debes pedírmelo, que 
® ^»enes derecho para exigirlo. Esa cosa dan querida pas 
®nií • • .I» wT’ es mi fortuna, es mi oro, es mi dinero.... ¿IX,o es 

^^P’^oí^^nte* adoración al becerro de oro? ¿No,es 
mas caros sentimientos, tiñiéndolos eá me- 

puñado de dinero? Hay espirutu&lis.m.o, hay isen^ 
^nior conyugal en eso,. íb simplemente frialdad, 

^reacia, materialismo, y. c para darle suo nombre apropio,
,4 lub co.0'1^2' 'U^^aricia¿, 

aquí cÓToo se esplic'in los partidaiwstflGiísifiíósna ds
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, Oigamos ahofS' á los defensores*'de \& Soctedud 9^'
nanciaíes-. / ' >

La ¡dea de unidad, la ¡dea de participación-cooplel®®^ 
es cierto, encarnada en« el matrimonio; pero no la eiajeren>o>’ 
La verdad es que, á pesar de-lodo, hay dualistno en U’æ 
eieddd conyugal*: porque los dos i esposos conservan su pcf 
sonalidad; no- la» conflinden hasta el punto de- forman <•*** 
sola persona;- erunt duo si bien tan» unidos^, que puede 
dirse, iíi carne una. Hay, pues, armonía, hay uuioib J 
cierta unidad en» el matrimonio; pero no confusion, 
divisio» clara y distinta de personas y, por oonsiguie”*^' 
de afecciones, deberes y de sentimientos y de ideas. 
-.-.Queremos decir con esto que,, si bien»son los 
losj primeros deberes resneto á las criaturas, como el 
primerOi el ijurado por los esposos aE pié de..los abares, 
sagrado; :así. el corazón de im esposo > al otro 
otros deberes secundarios, otras afecciones también 
término, otras ¡deas y pensam¡entos que puedfen ser ’ 
los en»cada cónyuge. ¿Por qué se ha de pr¡var 1 
otro, do atender con sus b¡efles propiob an^^rmres « 
trimonio, á la sat¡sfacc¡Qn de esas obligaciones, de esas j 
y naturales afecciones propias también y peculiares 
uno do ellos, y que^ quizá, también* previenen'de causa® 

, teriores al matrimonio? ¥ el argumento sube de 
razon es, mas fiierte, si se atiende á , que- todo 
hace por lo común sino despues dé la disolución, de ® 
eiedad c'^nyugal: disolución, es muy de notar, que 
lugar generalmente por la muerte de uno- de los couj 
Si hasta entonces ha habido comunidad ds vida-, b® 
lonces ha habido también comunidad de bienes 
ministracioQ deÍ marido, salvo algún contrato, que 
supliendo el Juez, por ejemplo, la venia del 
podido celebrar con sus bienes i>i’opios por causas
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?iculiares sayis que, como hemos dicho, puede haberlas.

Esceptuando este caso, que, dentro de nuestra idea de 
5'jpresion de parafernales, debe ser muy raro y que, como 
''efflos no es la sdti^accion de’un capricho ïemenil, pues que al

6 bien el marido, ó bien, la autoridad judicial en re- 
Pi'esentacion de la sociedad es regular intervengan en él é • 
Wyienen en fispaña; esceptuándo ese oasO decimos, la co- 
®’Jnidad en la sociedad de gananciales solo cesa cuando cesa

la comunidad de vida, cuando concluye la union raa-
Jo‘que casi siempre sucede hemos dicho por la. 

de algunos de los cónyuges y bien sabemos que mors 
solvit, sQue pgj.^ momento el marido eñ su testa- 
y la rauger en el suyo atiendan con sus bienes pro- 

Hs anteriores al matrimonio, é sus parientes respectivos po- 
y necesitados por ejemplo: ¿es cosa, que deba impedir- 

desdiga del cariño ’Conyugal ó sea contraria á la uni- 
Un Tnatrimonio, que en ese momento ya no existe? 

los dicen los autores., cuyo eco al presente somos,
esposos TIO son solo esposos; son además, -ó pueden ser 

^‘Morados bajo el punto de vista de otras relaciones, ami- 
^æ^hechores, persanas ligadas por la gratitud, 

'slintos y sagrados deberes de conciencia. Y los bienes 
uno de bIIos ha aportado al matrimauio, son bic- 

él adquisición no-ha tenido parte el otro; de los qua
U libérrimo dueño, en la época anterior á la ce-
b? matrimonio’

<ias premisas, ¿no se deduce con lógica consecuen-
Hsfa bienes están destinados 'naturalmente á la sa-

’^^fflplimiento de esas aspiraciones y deberes á quo 
fiaban ’’síerirnos; deberes y aspiraciones*que', aunque 
’hizás y satisfacerse despues del •matrimonio, traen
^'^eso 7 anterior á la celéhraciofi de este,

^^‘Qdosnaodos muy atendibles y dignos'de ser respetados?
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EsUblccer^.lo éontrarió^nestender la comunidad á esos bi® 
nes, esi lesionar sin fundamento-bastante para cblo^ el dereci 
que al dueño compete sobre sus cosas, y que es tan r®l^ 
lable que pon pies de plomo debe andar la ley al liroibro- 
ya por causasiipncyvieiniehtes ilel matrímonio, ya por otifls 
lesquiera. i ' < t u í j ' *•

Contrapesados así los argumentos dé los enc'oraiadores 
la comunidad yóde los opartidarios de la sociedad ds 
ctafes,'y á medida que avancemos en nuestras ideas, nos 
firmaremos ion esta, en la que por no incurrir en repetido'’® 
HO insistimos; la razon humana, cual balanza 
fectotestado de equilibrio, suspertdo su juicio".y se wa 
perpleja é indecisau' • ' u-i j;

En lin rincon de nuestra España encóntra remos la soluc'O"

de este problema. ,
■ Pais montuoso, como’ si el cielo hubiera querido 

montañas escondiera y guardara mejor su felicidad; sue , 
bre, y que de esta misma providencial pobreza hace 
causas de su prosperidad: el pueblo vizcaíno es tan a 
por sus hábitos arraigados y sencillos, como por sus 
benéficas leyes. Hábitos y leyes que mantienen i j y 
pueblo la dignidad de carácter, la honradez y ^^''^^jgoro* 
una constitución en lo crilil y en lo público^ fuerte y 
sa, que son los tres instintivos de la raza Ï 
y- leyes que son fecundo origen de su bienestar constante 
su sólida prosperidad. .jJ-

Permitidme que dedique estas breves frases de 
miración, á un pais que por dicha es el mió, y Q’J® ¡fj- 
lo que en la materia de que tratamos, nos ofrece su 
da y tradicional legislación, que en este punto, co .^[^igjdel 
dos los capitales, tdeja satisfechos todos los jp3<
corazón, todos los cálculos del entendimiento, y fQrtiin’’ 
abundancia por siglos y siglos está probada con g’’®”
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la piedra de toque del tiernpcs sin cuya prueba debemos 

'desconfiar de las mas bellas teorías, de la elucubraciones mas 
Ingeniosas de la razon humana.

dde este modo, tomando sin mas motivo de elección que 
dilema que desenvuelvo, «na entre todas las leyes que com- 

nuestro venerando Código forai, me tengo por feliz, 
Sr., en esponer á vuestra iluslrava consideración, una* 

’^"Irestis innumerables bellezas.
lo 5^ Fuero de Vizcaya y leer en él la ley 1?, títu- 

el Eureka de Arquíraedes sale involuntariamente de 
""estros lábiosj aclarada la cuestión, las dudas desaparecen á'

® coya solución buscamos, deja de serlo.
slablece esa ley la comunidad suelto el matrimonio, si hay 
ó descendientes legítimos, y en caso contrario la Sociedad 

^^'^o.nciaUs, tal como en Castilla existe.
tos' PCico sobre esta solución, y tanto los argumen-
■tra contra la comunidad, como los aducidos en con- 
pors^ '^ gananciales, dentro de ella caen

al-
rc-

p 15 «“PO que cuando no hay hijos, y en esta palabra com- 
"C108 á los demás descendientes que les representan, lo.s 

""s anteriores al matrimonio, y que parece por esta r^zon 
los '""enos obligados á la comunidad propia de este, 

P®*^ eximirse de esa comunidad, que 
te-(i\^’®nes ganados durante el matrimonio, no exis- 
^i^^'^bncioR que ^jej^e traducir, á que de
Petimo°^^ atender la legislación positiva, es duro 
bienesinjusto, que en el caso indicado pasen los 
P^pjaic’^*^^ ® familia mas estraña á su dueño,
®’lido ppopia de este, de la que es probable hayan 
’“slinf 'Obedeciendo á pensamientos

y naturales y aun quizá á graves motivos de con-

con
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ciencia, tenga acera denla última disposición de sus bienes
Pero toda injusticia, toda repugnancia relativamente áb 

comunidad, desaparece cuando hay hijos, porque enton»’ 
hay un objeto común de todo el cariño y de todos losaís' 
nes de uno y de otro esposo; porque entonces hay herede 
ros naturales y comunes de entrambos; porque entonces,en 
suma, todas las afecciones, todos los deberes, y los bienes 
todos de los padres, sufren dulce é irresistible atracción
un centro común, los hijos.

Es un matrimonio como incompleto, un matrimonio ® 
cepcional, que por reglas especiales debe, regirse el pr''* 
del dulce consuelo de la paternidad. Cumplirá ciertamente«n 
destino providencial, pero no cumple enteramente el coinn 
destino, .el destino general de todos los matrimonios.

(Se continuará-)

Con motivo de varios pedidos de nuestros 
tores respecto á las Conferencias del P. Félix Q''® 

hemos empezado á publicar, accediendo á sus o 
la suspendemos por este número y desde el 

las publicaremos con foliación separada.
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Ulilî, y la lus fa¿ hecha (1). El es el B^o; cierno ó in- 
•ûutablc que contiene en sí toda la plenitud y las perfeccio- 
'JKdel ser, y es origen necesario de cuanto vive y respira. To- 

’? lo que no es él, no ha sido siempre, y puede dejar de ser: 
, .oa dicho de sí mismo: Eo soy el gae soy (2). Él es el Dios 
^oico é inmenso, cuya providencia abraza el universo entero. 
^^^íderad, se dice en el Deuleronoinio (3), gue no hay otro 

’om inas gue yo', yo soy el giie hace morir: yo soy el gue ha- 
yo soy el gue hiere, yo soy el gue cura-, y ninguno 

si^sirasrse 4 mi imperio. No, dice Bossuet (4); «El Dios 
. Qoien han adorado siempre los Hebreos igualmente que los 
■■istiaiios, nada tiene de común con las divinidades llenas

’v l^^'feccion y aun de vicio que adoraba el resto del mun- 
0. Puesteo Dios es uno, infinito, perfecto, el solo (ligno de 

^‘'ínienes y coronar la virtud, porque él solo es 
«da “’sma.... Antes que él hubiera dado el ser, na- 
«jp ® que él. Moisés nos ha enseñado que este po- 
«qn^J '^f'd'dtecto, á quien las cosas cuestan tan poco, ha 

r diferentes «veces, y crear el universo en 
tuiv • P®’*® mostrar que no obra poi* necesidad, ni con 

como se lo han figurado algunos fi- 
*(rcser°5’ arroja de un solo golpe lodos sus rayos sin 
«sobe'^^ pero Dios (que obra por inteligencia y con

aplica su virtud donde le agrada, y en el 
Ærér*^'^^ ...... La historia,de la creación, tal como 
«lera fí^ ^^O’sés, nos descubre ese gran secreto de la verda- 
*Pode fi’æ Gn solo Dios reside la fecundidad y el 
’HIO’ Feliz, Sabio, Omnipotente, se basta ¿i sí mis- 
^'esiabl j inmediatamente do él; y si según el órden 

nap’^'■ naturaleza depende una cosa de otra, como 
'Porqn"^'^”^° de las plantas del calor del sol, es 

‘‘cslfcV- raismo Dios que ha hecho todas las parles de 
suquerido enlazar unas con otras y hacer bri- 

sahiduría por esto maravilloso encadenamiento.» Ya

s 1.3.
¿ in. 14.
(1)

Sur l'if/sf^ Ciiiv. II.® part. cap. 1.'
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lo veis, Señores, Moisés no es uno de esos fabricadores de mofl’ 
dos, cuales aparecieron en otro tiempo en da Grecia, y cual» 
los vernos aun entre nosotros, que creyéndose bastante 'hábi* 
les para no necesitar de Dios, ostentan sus estra vagan tes siste­
mas-de fuersüK, do fatalidad, de necesidad, de átomos, de mu»* 
do animado, de materia viviente, y nos presentan de este me 
do palabras por cosas, efectos por causas, y la legislación 
este mundo físico por el legislador. ¡Ahí ¡con cuanta ansia des­
pues de haber recorrido todos esos tenebrosos sistemas y bos- 
cando siempre la luz, se lanza nuestro entendimiento con^ m 
sés Inicia él ser inmortal, poderoso, inteligente, bueno, 
to, en una palabra, causa primera de cuanto es, de las le)® 
de la naturaleza y desús efectos, y cuan arrebatado se 
por aquella palabra del Profeta heredero de la doctrina de 
sés, palabra-sin la cual nada podrá esplicarse jamás: «Dios • 
jo, y todo fue hecho»: dixit él facta snnt (1)1 , ¡j

¿Pero por qué, se nos di.á acaso, ensalzar de esc mo o 
teología de Moisés? ¿No ha participado de las ideas 
de los paganos acerca déla Divinidad? Reparad como le « 
baye las formas, las pasiones y los vicios del hombre; el J 
le representa en sus libros como un ser celoso y colérico. 
abre los ojos, que extiende los brazos, y desciende 
la torre de Babel. Esta es, Señores, solo una acusación ■ . 
de irreflexión y de frivolidad. ¿S3 querría que Moisés m 
ra hablado siempre con la exactitud rigurosa de lo 
y que hubiera usado con la multitud un lenguage que ¿ 
entendiese? Moisés se hallaba en la necesidad de 
hombres carnales bajo de imágenes sensibles, verdades p 
ó intelectuales. Las lenguas habían nacido ántes que so 
jese á ciencia lo que hoy se llama metafísica", ios 
bian aparecido ántes que los ideólogos y por esta 
faltar en las lenguas primitivas mas que en las nuestra^ 
minos á propósito para espresar las cosas de cierto órd®*’’ 
boy que cad;i idioma tiene espresiones para las id®®® 
tiles y abstractas, ¿qué escritor se cree obligado á no jc 
mas que el lenguage rigurosamente exacto? Aun 
haber depurado el cristianismo nuestros pensamientos y

(1) Ps. CXLVIII. 5.
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nociones sobre la divinidad mas dislanleS do lodo lo quo 
material, ¿no seria ridículo y molesto el orador cristiano 

¡l'íc desechase el estilo metafórico y se abstuviese de presentar 
’ '^crdad al pueblo bajo de imágenes populares? Si Bossuet y 

• ’Sillón hubieran seguido este método, no seria ciertamente 
p Pjiinero, á pesar de todo su talento, el mas elocuente de 
js hombres; ni el segundo el primer prosista de la literatura 
’^«meesa. No siéndonos posible hablar dignamente de la Di- 
•mdad y de sus perfecciones, buscamos símiles y pedimos á la 
’“raleza entera sentimientos é imágenes que engrandezcan 
““stro lenguage. No podemos ménos de conocer que toda len- 

Iraí ^’1 y lánguido todo discurso humano cuando se 
’ del Ser incomprensible; y que para hablar de él de una 

nes”^''^ serian necesarios pensamientos y espresio-
no se hallan en el mundo presente. Ademas de esto, 

Pag ^'Sterna bien conocido de los errores groseros del 
lori como estaba acreditado universalmente, nos au-
nos trata de sus poetas á tomar literalmente lo que

celos, las querellas y combates de sus dioses; 
Meas***^ doctrina de Moisés, en la cual las altas
Mer T fia de las perfecciones de la divinidad, de su 
”lvie’t I justicia, de su bondad y sabiduría, todo nos 
•Aforassentido espiritual oculto bajo de me- 
Na ’ exigian muy particularmente la naturaleza
io? idioma en que escribía el ingenio grosero do

¡¡toreos,
dificultad -mas grave, y cuyo objeto es i.ada 

ii'icer á los Hebreos y á su legislador una nación 
«íor Voltaire, atormentado algunas veces del te-

qun M se ha complacido en repetir en «us escri-
Jud’habla de'la inmortalidad del alma, que 

1'J®sol'°^ esta doctrina durante muchos siglos, y
^Qf’ocieron despues déla cautividad do Babilonia.

á aclarar esta dificultad con alguna extension, 
’‘''’rea propuesta con mucha confianza por el pa-

su , presumidos ingenios incrédulos, y repetida so- 
"’Crame i’*^*** numerosos discípulos. Observemos pri- 

na flognu de la inmortalidad do nuestra alma
Señen fio 'os .ludios; que esta creencia era

la de sus padres cu tiempo de Jesucristo, y quo
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&ttb’ieiiâo ;ran raas arriba se la encuentra tan profundamente 
arraigada en el corazon de los Judins, que ofrecian sacrificio’ 
por los muertos, y miraban como un deber el morir por so 
ley esperando otra mejor vida. Esta sublime esperanza os la 
que daba á*la madre de los Macabeos aquel valor qu3 ins­
piraba á sus hijos. En virtud de estos hechos incimlestabics 
casi me inclino á pensar que esta creencia en un punto tan ca- 
pital y en una nación tan invariable en su religión, debe ti? 
ner un origen aun mucho inas remoto, y subir de edad en 
edad hasta su cuna.

¿Y se quiere que mil anos despues de Moisés hayan toma 
do los Judíos el dogma de la vida futura de los pueblos o 
quienes estaban cautivos? ¡Que paradoja! Consultemos sus ma’ 
auténticos monumentos. Daniel que vivió al principio de 
ta misma cautividad, y que se gloriaba de despreciar 
ciiis [lagañas, y de ser fiel á la religion de sus padres, 
que debia el valor de desafiar la muerte, fué quien dijo® 
las palabras: «De esa multitud de muertos que duermen c 
«tre el polvo de la tierra, los unos despertarán 
«gria eterna y los otros para un eterno oprobio 
tor del libro del Eclesiastes vivía antes de la cantivid^n. - 
yas son estas graves palabras: «lie visto bajo del sol la 
«piedad en lugar del juicio, y la iniquidad en el puesto 
«justicia, y h( dicho en mi corazón: Dios juzgará al 
«al impío, y enlónces será el tiempo de ordenar todas 
«sas (2).» Isaías vivió antes do la cautividad, y 
describir la muerte del soberbio Rey de Babilonia, 1® jj 
senta bajando á la morada de los muertos, y dice: <tbo 
«noticia se levantan de sus asientos los muertos ’jq, 
«otro tiempo sobre la tierra; príncipes, reyes y 
«res salen á su encuentro, y recibiéndole en la naansioa 
«bría le dice en tono de burla: Ya estás aquí, astro 
«te, hijo de la mañana, lú que decías en tu corazón- y 
«biró al cielo, colocaré mi trono por encima de las /31» 
«seré semejante al Altísimo, ya has bajado entre nosoU®^!

(1) Daniel XII. 2.
(2) Eclesiast. III. 16. i7.
(3) Isaías XIV, et seq.
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'P''tgen' sublime, pero qno solo hubiera sido un lengnage ri- 

•iciilopara los Jutlíos á no haber estado imbuidos en la trreenr 
fie oír a vida. Si quisiese multiplicar citas las ballaria muy. 

^™imnlcs en Tobías, en David, y en.:el libro de Job quo pu»-
traer cu testimonio de la fó de los Hebreos, pues que 

® le han. colocado en.el catálogo de sus libros sagrados: ta- 
l^raeL^^ monumentos irrefragables de la antigua fé do 

¿Q en- los cinco libros de Moisés nada se dice 
sobro la inmortalidad'del alma, ¿pero que im- 

de siglo en siglo se encuentram 
los Hebreos señales manifiestas de- esta creencia; cuan- 

esl®s¡gnar-una época posterior á Moisés en que 
doctrina empezase á ser conocida, y últimamente cuan- 

¿^P’Jgna á la sana razón querer suponer que sn pueblo- 
de un conocimiento que era común, á todos los de- 

h,^’,como modernos, civilizados ó salvages, sin 
den* ®5®®Vluar á uno solo? Pero yo voy aun mas lójos. E.s- 
vidaf encuentran las promesas y amenazas de la. 
to n espresadas y esplicadas por Moisés tan clorarnen- 
tleoa7**^ libros de la ley evangélica; no había. 
Mati° tiempo--de esta luz tan abundante; pero las- 
d lenguage,. sus leyes, todo supone cn<

Primeramente nos enseña que él hombre ha 
Uñado imágen de Dios (1), y por consiguiente des- 
dleli en un grado muy inferior sin duda, 

® inmortal como su autor. En el Deu- 
Hebreos de la muertoide sus 

‘''oigos. diciéndoles: Vosotros sois los hijos de 
«hiios i” decir con un escritor: «Los 
«nías hombros son mortales como sus padres, los de 
*coiuo naturaleza divina, y. son inmortales 
y (le significan además el. cuidado de los mucrto.s 

célebres sepulcros do Abrahan y 
Espeto*.’'I habla Moisés? ¿No es bien claro que el 

‘‘ las cenizas de los difuntos tiene su.origen en la idea-

(ó! I- 26. 27. V. 1.
üeuter. Xiv^l. 2.
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<le la inmortalidad del alma? ¿Y de donde procede el 
se los Patriarcas, según la espresion de Moisés, estrangeros o 
viajantes sobre la tierra? Los dias de mi peregrinaciond^^ 
cía .Jacob á Faraón (1), han sido copias y muios', por coH’*' 
guíenle noera l;i tierra su verdadera patria. ¿Por qué tainbiw 
aquella espresion que Moisés pone en boca de los Ancianas® 
que irían á encontrar á sus padres y é reunirse á sus
’■es (2j? ¿No tiene todo esto relación con una segunda vi™- 
¿Por qué, en fin, aquella prohibición tan espresa y tan a® 
table en las leyes de Moisés de evocar é interrogar á los niuef 
les (3)? Esta ley, según ha observado Freret, merece ia^ 
yor atención; «porque prueba, ti ice el mismo, contra lo» 
«duccos modernos, que en el tiempo de Moisés creían 
«munmente los Hebreos en li inmortalidad de las almas, si» 
«lo cual nunca hubieran pensado en sonsultarlas, porqu®®'’ 
«se cree existir.» No nos admiremos pues de que Moisés® 
sista menos sobro esta verdad; porque era tan fanuliat 
ire los Hebreos, y estaba do tal modo extendida entre c 
como entre los demás pueblos de la tierra sin escepcioni^ 

'.se perpetuaba por la tradición verbal, por la enseñanza de® 
padres á los hijos, y por el respeto á los sepulcros; ) 
efecto así nos lo demuestra el poco cuidado que Moisés F 
en inculcarla. .Su principal designio era armar á los en® 
•limientos contra los errores dominantes que era lo 
día alterar ó destruir la alianza solemne de que 
mentó, y ved aquí porque recuerda sin cesar la unio^ 
Dios y sus adorables perfecciones, y sededict menos “ • 
var á su pueblo del materialismo desconocido en aquel ® 
j)O, que de la idolatría que era'entónces la plaga mas gf® 
mas deplorable y mas universal del género humano. jj

Paso al culto público establecido por Moisés en 
la Divinidad. Antes que .lesucristo viniese á formar c'’ 
1(1 tierra^ un pueblo de adoradores en espíritu y vartlao,^^.^ 
bo ja nás un culto mas puro, mas santo en sus l’^npi- 
mas á propósito para inspirar el temor y el amor é 1®

(1) Gênes. XLVII. 9.
(5) Gén. XXV. 17. XXXV. 29. XLVII. 39. Douter XXXI- lÔ-
(3) DJuter.XVIII.il,
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y por lo- mismo mas favorable ¿Mas costumbres y ¿í la 
’’‘fhid que el. culto de Moisés? El aparato de 1« religión anuii-

la giandc'Z.a del Dios ¿í quien se adoraba; se le inmola- 
dctirnfis sobre su altar como al Soberano árbitro de la vi- 

J® y fie la muerto, y estas victimas debian ser sanas y sin 
decios, pocque él mismo es infinilamente perfecUj. En cíto 

^ flende briLbt Moisés de un. modo que le distingue entre to.- 
los legisladores. ¡Cu.an glorioso no le es en electo haber 

®<sterrado de su. culto todas aquellas disoluciones-, aquellos
de torpeza, y aquellos-sacrificios-humanos (pie man- 
todos los cultos del paganismo, y que en todas las 

J®ciones, aun las mas civilizadas y- inas- sabias, transforma- 
los templos en- escuelas de crímenes, y ¿i ios sacerdotes- 

'enlugos- de .sus semejantes!' lo no os diré cuanta era hi' 
^Vuifuîencla antiguo culto, y me limitaré á, haceros ob- 

el número de sus fiestas y el tiempo y modo de
Harías estaban determinados por la ley. Cada ano vein rc- 

el mismo orden de solemnidades, el anciano reconnu
-ceremonias que hablan fijado sus prim.-ras miradas,. 

• fsla constante uniformidad aumentaba la magesUid de la re- 
saï' Que los pueblos le tcninn. Todo lo que-
anc ,^'^’^tínuamente, interesa poco los ánimos; y siempre la 
tion p • no sé qué do augusto que inspira _venern- 
nlia' 5 esto no constituye la esencia do la
Y, k^’-’‘súcanio la guardia q,uo rodea ¿í los Royes, el cotias 

constituyen la soberanía; pero seria no cono- 
(lesr\v Iff* mb res sus necesidades y su misma fragilidad el 
j^^pfccidr los medios extcriore.s de impresionar sus simas. MoL- 
llehr"? I”’*'’®* palmen le debia . servirse-de ello .para, co'n los 
líHnin-*^^’ despues de haber sido, testigos de bis fiestas
(.11 I, llenas do espectáculos que los paganos celebraban 
f'un dioses, hubieran mirado con disgusto y ¿me

culto mas sencillo<y menos cargado do ce- 
’‘Hs G como la religión Mósá¡c¿i presenta verdad en

'^^ffitidad su culto. ILmios considerado sufi- 
H^loisés. en- lo respectivo ¿i sus leyes religiosas: 

cilios, ahora su lejislacion civil y política.
designio que me he propuesto al vindicar el có- 

maques de sus enemigos, voy ¿i con- 
l^fjo un punto de vista más general, y al efecto 01
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hablare primeramente do la conslítucion política de los 
hreos despues, del objeto universal de toda su legislación, 
y últimamente de las acusaciones quo lo hacen los incfc* 
dulos.

Aunque Dios gobierne por su providencia todos los pue­
blos de la tierra castigue sus críniene? y recompense sus vit' 
tudes, según los designios de su justicia y de su bondad, y 
sea con relación a esto él único Monarca supremo de bs® 
ciones; aunque como padre común de lodos los hombres® 
á todos pruebas do su amor; aunque les conceda el goce c 
todos los bienes de la naturaleza se enriquece y se adorna P*" 
ra ellos; aunque se manifieste incesantemente á sos ojosp® 
la belleza de sus obras, y bable continuamente â su 
por sus beneficios, por la razon y la conciencia, y por 
corros do que es una fuente inagotable: fue sin embargo s 
voluntad conceder á Abraban y á su descendientes un pv® 
singuby que á nadie debia. y que no tenía su princíP!®® 
los méritos naturales de aquellos, sino en sola su liberan® ’ 
Despues de haberlos sacado de la esclavituçl de Egipto poo""' 
sene de prodigios brillantes, y dssjmes de haberlos cubico 
con el escudo do su poder contra sus enemigos, se consb 
ye él mismo su lejislador y su Monarca, siendo Moises , 
instrumento de la alianza solemne y del todo purlicuf'"’^ 
se digna hacer con los Hebreos. Por su ministerio les W 
el Señor oir aquellas palabras (1): «Habéis visto lo 
«hecho en vuestro favor contra los Egipcios, y doq«®®¡, 
«do os he conducido á ía manera que el águila lleva sus’í 
«luchos sobro sus alas, y os he escogido para ser 
«da la tierra me pertenece; si escucháis mi voz y 
«mi abaliza, estableceré en medio de vosotros mi reino j 
«sacerdocio.» El resultado de esto es, por una parle 'C 
Hebreos en el mismo Dios el autor de sus leyes, tanto 
le» como religiosas; obligarse á reconocerle como á su * o 
ca temporal, y mostrarse fieles á sus mandamientos, ) 
otra hacerlos el Señor promesas y amenazas que él ^5*.° jcr 
de ejecutar. Ea paz, la abundancia y la libertad dcn'a" • 
el precio de su fidelidad; y la escasez, la guerra y 1^

(î) Exodo XIX, -ï, 5, 6.
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•lumbre el castigo de su rebelión y de la infracción de sus 
l^'es. No por esto debe creerse que la religion no propu­
siese al adorador fiel y al observador do la ley los bienes 
iun tiiuchos mas preciosos de la vida futura; pero es preciso 
considerar que la alianza Mosaica no se contrajo con cada 
individuo en particular, sino con la nación en masa, y que 
«na nación considerada como tal no tiene mas bienes que 
esperar ni otros males que temer que ios de la vida presen- 
b- Ved en virtud de esto á los Hebreos profundamente pe­
netrados de la idea de que su ley es en te ramento divina, y 
•'c que son el pueblo escogido, el pueblo de Dios, que es 
'«que celebraba el Profeta quinientos anos despues de Moi­
sés ruando decía: «El Señor anunció su palabra á Jacob, sus 
*jnslicias y sus juicios (á Israel; no ha hecho lo mismo res- , 
«pecio de otras naciones (1).» Con efecto, el culto público, as 
ceremonias sagradas, la forma del Tabernáculo, los vestidos 
’æ los Sacerdotes y’ de los Levitas, las leyes, la policía, los 
reglamentos demóslicos, todo tenia para el Israelita un ca- 
f'W sagrado, y todo era á sus ojos obra de la Divinidad

no era solamente Moisés Óomo ministro de Dios, si-
6l mismo Dios como autor de toda la ley; el que se pre 

neniaba á los Hebreos con toda la grandeza <lc sus promesas 
yio<lo el terror do sus amenazas, animándolos y conteniem.o- 
,M'»»r los dos grandes móviles que hacen obrar al genero 
''“'“’no, el temor y la esperanza. Las pasiones y los ejem- 
1^,^ *1« las naciones paganas po.oan debilitar esta pcrsuacion 

y profunda; pero siempre permanecía viva en el cucr- 
l'n de la nación, y la reanimaba la desgracia que era siem- 
Jc® la consecuencia y el castigo de sus estravíos: ¡y cuanta 
^Cza, cuanta autoridad no daba esta creencia á las institu- 

Oonesde Moisés! No estamos en el caso de considerar esto co- 
una impostura y una ridicula superstición, y por consi- 

me abstengo de recordar las pruebas brillantes que dio 
^’^cs de su misión divina, y que tenemos expuestas ya en 

7® discurso; no obstante permito por un momento consi- 
?'’’de Unicamente como un hombre abandonado á las impre-

de su ingenio. En este caso, y aun cuando no debiese-

1') Ps. CXLVIl. 19, 90.
40
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ra«s Aer en Moisés un legislador inspirado, sioinpreseria p'^ 
(OSO mirarle como el mas grande de los moríales; porqueen- 
un, SI La principal gloriado un lejislador es hacer airar sus 
mstiluciones y sus leyes, y asegurar su imperio y su dura- 

¡.que idea, deberemos formarnos do esto Moisés, autor 
de una ley que arregló la. suerte do los Judios en la Pales­
tina por espacio (le quince siglos, y qpe diez y ocho despuet 
de su dis¡)ersion es todavía tan amada por los restos er- 
lanles de oso puoldo desafortunado que produce en. su com- 

le agihiii incesantementel
Pero para percibir mejor toda la escelcncia de la lejislj* 

Clon de Moisés, veamos cual eia su-princqiíd. Aunque el aO' 
jeto Común de tonos los gobiernos es mantenerse y 
tuarse, y aunque todos deben dicijirso á la conservación}'*'^' 
licidad de los ciudadanos, parece sin embargo-tener caila 
su genio y su carácter, y proponersií nn fin particular; <*•*• 

que Esparta formaba guerreros, Roma conquistadorc-S 
jUi lago comerciantes y navegadores. En general el vai’c® 

tie la antigüedad quedaba desempefiado cut"' 
<0 llegaban á formar un* ¡mcblo-poderoso y floreciente. 
ses tiene pensamientos m,as altos, y su. objeto.es el niasn^ 
ble y mas sublime que el hombro pudo concebir. Sede * 
ca ante todo á formar nn pueblo, fiel adorador del vera»' 
.doro Dios, que dé á todos los dermis el ejemplo de un 
to racional y puro, y en aquellos tiempos, de depríivf’’'^. 
universal en que las pasiones se habían apoderado de 
modo del corazón bnm.mo, que en. lugar de dominarlasfæ 
mo señor; Jas servía como esclavo, y en medio de 
densas tinieblas, cutre las cuales estaba como apagada la ' 
P verdad sobre las perfecciones divinas, el origen 7 , 
fm oel hombre, y sobre los mas sagrados deberes, . 
se propone crear una nación en la cual puedan conservar’ 
puras y sin mezcla por espacio de muchos siglos la» do^ , 
ñas mas precio,sas para la moral y la sociedad. Este es^ 
grande objeto á que debe dirijirse toda su legislación» J. 
que ja-^uás debemos olvidar si queremos juzgar .sanonicn c 
bis cosos. Ved aquí la razon porque se encuentran en c 
digo de Moisés todas aquellas leyes prohibitivas qu® 
razando ó restringiendo las relaciones de los Hebreos co® ¿ 
demás pueblos, se dirigían á j,reservarlos de las costón
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ifnpias y de l:is disoluc.ones «le los pognnos. No por esto se 
'fio'' f]ue las leyes y costumbres particulares de los Judies los 
•'onstiliiian enemigos del género humano; lo eran solamente 

los cultos (le los estrangeros, de sus prácticas abominables 
y sus horribles sacrificios, y era sin duda lícito á su Icgisla- 
'I®'' mostrarse celoso en mantener en su pueblo la pureza de 

leligion y de las costumbres, y por lo lauto muy pniden- 
I® multiplicar al rededor de él las barreras que podían pre- 
^^fvarle de la idolatría, á la que tenía una inclinación dema- 
^'«'lo violenta. Si pues alguno creyese permitido no ver en la 
^o'slacion civil v doméstica de Moisés mas que un cumulo de 
ps minuciosas/ pueriles é inútiles, yo le respondería con

(1); «En cuanto á ese grande número de ceremonias 
que recargó á los Hebreos, por mas que ahora nos pa- 

‘•’’czian superfluas, eran entónces necesarias para separar el 
/pueblo de Dios de los demás pueblos; y s^^rvían de barrera 

m idolatría por el temor de oue arrastrase con todos los 
á estt; pueblo escogido.» Respondería también con Juan 

7‘'’go (2): «La prueba\le que estas leyes erm lo que de- 
’ ser. es que esta' institución hS resistido la prueba del

de la fortuna y de los conquistadores.»_ Y respon- 
por último con Montesquieu ('3): «Una religion cargada 

níuchas prácticas interesa mas que otra que tenga ménos: 
"«s aficionamos mucho á las cosas de que nos ooupamos 
■f"'[>niiiimenle.» ¡Que irreflexión. Señores, reprender á Moisés 

ritos que, jior su i elación con el objeto mismo de 
'^Ilición, eran un asombro de sabiduría!

0^1 acostumbrados á una admiración en cierto modo 
cia hácia los antiguos pueblos de Roma y de la Gre- 
za* ensalzan sin cesar su ¡latriolismo, su valor y sus ha- 

¡Pero cual no fué la adhesión de la nación judía a 
(.¡Q "^^^'^ucinnes, sus* leyes y»su patria! Cuanío menos comer- 

y ^elaciones tenia con los demás pueblos, mas conserva- 
propio y un espíritu verdaderamente nacional.

*^'0 Reyes y guerreros valerosísimos? ¿Aquellos Griegos.

/ bi.se, sur I’ Hist, univers, lí. part. c. 111.
(3 pililos, lib. IV. cap. I', art 2, n. 282, nota,

I Esprit des lois, lib. XXV. cap. H.
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Juchando contra los ejércitos del gran Rey, dieron por venturi 
al mundo un espectáculo mas ^asombroso c[ue aquella heroi­
ca idinilia de los Maca boos que reanimó el valor abaliilo 
sus conciudadanos, y resistió por sus prodigios de valor si 
mas temible de los sucesores de Alejandro? Si mas adelau; 
te sucumbió la nación á los esfuerzos de los Roajauos, íuó^ 
lo menos despues de haber opuesto el in¿vs estraordinario 
lor a unos conquistadores destinados á vencer los pueblos y» 
denubar los tronos de los reyes de la tierra^

Paso, Señores, á la acusación mas séria que se Im herlio 
contra Moises; y es la de haber establecido leyes y usos He­
nos de crueldad y de barbarie contra ciertos delitos, y 
consagrado el esterrainio de ciertos pueblos. Es cierto que suí 
leyes son sevorísimas contra el crimen de idolatría; pero ¿qu^' 
no ve que conforme á la constitución Mosaica tenía el pueblo 
hebreo por Rey temporal al Señor mismo, y que porcoiisi- 
guient; todo acto idolátrico era no solo una apostasia, sino uno 
lebehoii contra el soberano, y un ciíinon de lesa Mageslail que 
se dirigía d trastornar la sociedad enteca? Además, ¿quién 

crueldades é infamias que arrastra consigo 1« 
tria. Es cierto también que sus leyes estaban llenas de 
contra ciertos desórdenes; pero ¿por qué reprender á Mo'»; 
el haber armado al magistrado contra escesos que üHwjV. 
naturaleza, que ofenden la santidad de las costumbres, in­
troducen en las familias la vergüenza juntamente con In 

. cordin? Yo bien sé que lo que principaímente nose perd»?’ 
Moises son sus leyes militares y sus medidas de exteruu'' 
contra algunos pueblos, tales como los Cananeos. No uosnn- 
jemos alucinar, Sefiore.s, en oslo por el espíritu de dec'»”’' 
Clon, ni nos haga confundir tampoco cosas que es preciso 
rar bien Los Cananeos eran pueblos infames, entregados 
cja mucho tiempo á la mas criminal idolatría ymósbarW* 
supersticiones, sumerjidos en desórdenes vergonzosos í 
abominables aun que los de Sodoma y de Go morra: se b 
colmado l i medida de sus iniquidades, como habla la 
ra, y el Dios justo resolvió castigarlos. ¿Y quién so 
disputar al árbitro supremo de los destinos humanos, 
nordela vida y de la muerte, el derecho de castigar^ ] 
espada á una nación culpable, como podría hacerlo con b P i 
ó con el hambre? Si convocados los súbditos por sus 1*“
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marchan justa monte contra el enemigo; si puede un Ma- 

jistrado'inocentemente condenar á un criminal á perder la v¡-
¿p^*' qué no pudo el cielo, cansado ya de los crímenes de 

ios Cananeos condenarlos á muerte y escoger á ios Israelitas 
[•ara instrumentos de sus tremendos juicios?

lo quiero que los .ludios hayan violado mas de una vez 
sus guerras ios derechos de la humanidad, y manifestado 
carácter feroz con sus enemigos; pero para juzgar con dis- 

’^fccion en esta materia^ es preciso transportarse á aquellos tiem­
pos antiguos en que aun no hahia dulcificado el cristianismo 
■^n sus máximas mas puras lo que habia de mas bárbaros en 

os usos de la guerra. En aquellos tiempos remotos, así como 
ol dia entre les salvages, no se tomaban las armas, á lo que 

Ps^ce, masque para devastar, destruir y exterminor; ¿Fueron, 
^so Hércules, Teseo y los héroes de la Grecia celebrados por 

Ofnero raénos implacables que los jefes de los Israelitas? Sin 
^ODir á los primeros salteamientos d'e los Romanos, Paulo Emi— 

o en el Epiro, Scipion el Africano en Numancia y Cartago, Ti-
Jerusalen, Germánico en el pais de los Marsos, cometie- 
sangre fria, despues déla victoria, las mayores cruel- 

“y; y sin embargo son los mas virtuosos Capitanes que nos 
Pásenla la antigüedad. No exijamos. Señores, de los Hebreos 

•*8 dulzura do costumbres que no permita su siglo. Además, 
se cscepttion las respectivas á algunos pueblos entregados 
anatema á causa desús crímenes, y que si hubieran sido 

inores habrían exterminado á su vez á los Judíos, ha- 
leyes .guerreras de Moisés están llenas de huma- 

ciin^^ efecto sus estatutos acerca del tránsito de los ejér- 
tierras de los aliados, de los estragos en las de los 

V de las ciudades sitiadas y de los prisioneros, 
ios 1^ parecerá mucho mas humano que lo que sabemos de 

antiguos. Admirad, Señores, ese decantado 
sés ’'^parcialidad que animad los detractores de Moi- 

su ley. Que los pueblos mas alabados, tales como los 
tenido con respecto á los esclavos, á los gla- 

rie pueblos vencidos, no un momento de barba- 
rer sistema seguido de lejislacion cruel que ha(ÿa cor- 

sangre inocente, nada importa, y nada casi di- 
por nuestros apóstoles de la humanidad; pero que

’’’’a esceiiciou a sus leyes ordinarias traten los Hebreos á
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los vencidos con I3 mas teriblc severidad, lodo es Idojeiilí' 
ciones y acriminaciones eternas. ¿Donde ’está aquí la biie- 
na fe? '

• yí* nuestro tercero y líltimo discurso sobre
Moisés. Ahora que ya podemos apreciar mejor el conjunto <lc 
sus leyes religiosas, morales y civiles, lecojámonos un inoinM' 

nosotros mismos para preguntarnos de donde pU' 
do Moisés sacar tan profundos conocimientos. Envuelto el espí' 
ritu de los pueblos en las mas espesas tinieblas en la época 
de su aparición, ¿cómo pudo brotar una luz .tan viva do loo 
profunda oscuridad? ¿Como del seno de la mas vergonzosa su* 
persticion pudo hacerse oir la voz de la mas elevada sabiduría? 
¿Será esto^ solo ¡un esfuerzo estraordinario del entendimiento 
humano, ó no deberémos buscar en el cielo el orijen de una 
doctrina tan pura? Sírvanse hábilmente los legisladores comu­
nes de las supersticiones establecidas, lisonjeen enhorabuena er­
rores acreditados, y hasta las pasiones mas halagüeña^* 
no retendrá cautiva la verdad, ni se humillará á los anlid®^ 
de una lalsa política; en medio de la multitud de dioses del I*’* 
ganismo fundará su religion sobre la unidad de Dios, y en me­
dio de los cultos infames ó crueles extendidos por la tierra es­
tablecerá un cuito puro y severo, v nada podrá compararse » 
la hermosura de su moral ni á Ù sabiduría de sus leyes, i» 
no me admiro. Señores, de que se muestre lan celoso en ase­
gurar y perpetuar su duración. Cuando siente aproximarse 
última hora, reune al rededor de sí á los principales del pue­
blo y a los jetes de las tribus, y en su presencia es don^ 
pronuncia aquel admira^ble cántico que empieza por estas 
labras: «O cielos, escuchad mi voz, y escuche la tierra 1^ 
«palabras de mi boca (1).» En medio de este silencio detona 
la naturaleza habla con una energía inimitable; pero de r 
pente sale de si mismo, y pareciéridole todo discurso bumjn'’ 
inferior a un asunto tan grave, hace hablar 4M mismo 
con una elevación y una bondad que llenan el alma á un ' 
mo tiempo de respeto y amor; el pueblo aprende esto ca»!' 
co, que es compendio de los beneficios de Dios, de sus pr 
mesas piagnífícas, como de sus amenazas espantosas, y

(1) Deuter. XXXII.
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liombre muere contento por no haber olvidado nada 

cuanto podía perpetuar la memoria de los favores y de los 
‘preceptos del Dios de Israel, dejando tras sí una impresión tan 

! profunda de sus virtudes y de su autoridad divina, (pie ti-es 
•riil anos despues de su muerte su nombre y su ley inspiran 
eosu pueblo amor y veneración. ¡Cosa estraña y casi increible!

pueblo judío, que era como el desecho de todos los de- 
profesaba las mas elevadas y puras máximas sobre la 

religión y la moral: no tenía ni mas industria en las artes, 
was capacidad para las ciencias humanas que cualquiera 

^Ira nación; y sin embargo, hasta sus mujeres y sus niños 
^°nocian mayor número de grandes verdades que todos los 
’“•Jsofos de Atenas. ¿Quién nos esplicará este fenómeno, úni- 

los anales del género humano? Reconozcamos que hay 
J‘l«í alguna cosa superior al hombre, y verdaderamente divi- 

raénos admirable en la legislación que 
^?íiblece, que en los prodigios que obra: en el tiempo en que 
'po, su doctrina era un milagro en el órden moral, como su

.^•‘•’infante por entre las aguas del mar Bermejo lo 
^cn (il órden de la naturaleza; y asi también la hermosu- 

nU ? ’’^ligion, do su moral y de sus leyes se une al es- 
'Wüor de sus obras maravíflosas para atestiguar la divinidad 

''®su misión..
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la, Señores, os hemos presentado á Moisés en -tres . 
nuestros discursos, corno el historiador mas antiguO) el * 
sofo mas sublime, y el mas sabio de los legisladores; ya"® 
mos reconocido en él al enviado del cielo, y al fundador a 
un pueblo destinado por la providencia á conservar el JP. 
sito de las verdades sagradas en medio de las tinieblas y 
corrupción universal del género humano. Si hubiera cntr 
en nuestro plan esplicaos la significación de las figuras, 
culto y de los oráculos de la antigua ley, hubierais visto • 
que nunca que era solo el emblema y preludio de la le.' 
perfecta que rige al mundo cristiano de laque nos 
mos hablaros en este momento. Hasta ahora hemos estaa 
el vestíbulo del templo; ya es tiempo de pasar do sus 
y de arercTirnos al santuario. Hoy, Señores, vamos a 
vuestra atención á cuanto hay de mas venerable y
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